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Introducción

El tema central de nuestro Retiro es la Integridad.
Dios nos habló sobre este tema cuando estábamos

con la Pastora orando, diciendo a Dios que nos diera
la Palabra para compartir con ustedes en los Retiros
2005.

Y sucedieron algunas cosas en este tiempo que nos
llevó a formular la pregunta:

-¿Qué está pasando?

Todo esto debido a la situación que tuvimos con
nuestro hijo, el Pastor Pablo.

Él me había invitado a pasar unos días fuera del
país, al lugar donde él estaba. Y le respondí negativa-
mente, pero él insistió varias veces. Ahora bien,
Pablo tuvo que enfrentar una operación de urgencia,
es decir, una cirugía. Y entonces decidimos acompa-
ñarlo. Y así viajamos hacia donde ellos estaban. Y en
esa compañía, él nos compartía que estuvieron traba-
jando sobre la Biblia, y sobre algunos libros, y el
tema que me refirió, me prendió, y entonces dije:
-¡Este es el tema que tenemos que tratar en los
Retiros!
Así pues, fue cómo surgió todo lo que vamos a ver
en estos días.

Así surgió la inspiración.
A veces, Dios te lleva a caminos, situaciones que

te hacen decir:
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-Y esto, ¿para qué?
-Y esto, ¿por qué?

Pero es porque Dios tiene sus propósitos, sus pla-
nes.

Y quería remarcar esto, cómo Dios nos llevó a
esta inspiración del tema de la integridad.

Introducción
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Características de la Integridad

Dios espera de nosotros que seamos íntegros.
¿Qué quiere decir la palabra integridad?

-De una sola pieza
-Completo
-Cabal
-Libre de manchas
-Virtuoso
-Virgen
-Entero
-Pureza
-Sin doblez
-De un solo ánimo
Etc.

En realidad, la palabra según la aplicación que
vamos a ver ahora, tiene que ver con lo completo,
con la idea de lo completo, de lo total, de lo totali-
zador.

Y en ese sentido, nuestra vida, nosotros, tenemos
algunas cuestiones que son un tanto complejas, por-
que estamos divididos.

Nosotros tenemos una composición interna, en
donde está lo que se denomina:

* la carne
* el espíritu
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Y las dos cosas en nosotros conviven y nos parten
en el medio.

Carne
Espíritu

Y el desafío para los creyentes, para todos, es
"ser íntegros", es decir, que no haya cosas parti-
das al medio.

MIQUEAS 6:8
“Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y
lo que pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y
amar misericordia, y humillarte ante tu Dios”.

Podemos decir que este es el texto clave de
Miqueas, y también es el texto clave de toda la Biblia

-Oh hombre = en sentido genérico = Hombre y
Mujer

EL te ha declarado lo que es bueno, y lo que pide
Dios de ti, son tres cosas solamente:

1) Hacer justicia

Características de la integridad
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2  
2) Amar misericordia
3) Humillarte ante tu Dios

Esto pide el Señor de nosotros; solamente esto.
Ahora bien:

1) ¿Qué es hacer justicia?
2) ¿Qué es amar misericordia?
3) ¿Qué es humillarte ante tu Dios?

Entrar  en la integridad,  es entrar en eso que
Dios quiere, pero además dice que es bueno.

Y lo que es bueno, y lo que EL pide de ti, es
entrar en:

* la integridad.

Muchas veces, nosotros queremos ser ínte-
gros según nuestro criterio; queremos ser sin
doblez, ser de una sola pieza, pero según nues-
tro criterio.

Y para ser íntegros, hace falta saber qué es
lo que pide Dios en cuanto a integridad.

Entonces, lo que es bueno y lo que pide de ti
Dios es:

1) Hacer justicia

La justicia es Cristo.
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No hay otra  cosa en cuanto a  just ic ia
más que Cris to .

Cristo es nuestra justicia.

Y nosotros tenemos que "hacer"
Eso es algo que nosotros "hacemos",  que  aplica-

mos  en  nuestro  hacer, en nuestro andar, en nuestro
vivir; es Cristo en todas las cosas.

- En lo que pienso: Cristo.
- En lo que siento: Cristo.
- En lo que hago: Cristo.
- En lo que soy: Cristo.
- Cuando duermo: Cristo.
- Cuando me levanto: Cristo.
- Siempre: Cristo.

Vivo haciendo justicia.
A veces pensamos que hacer justicia, o ser una

persona íntegra en cuanto a justicia es:

- Yo no le hago mal a nadie.
- Yo soy una buena persona.
- Yo tengo buenos sentimientos.

¿Cómo se llama esto?
Esto se llama legalismo, legalidad.
Y hay personas que se hacen a sí mismas jueces.
Y nuestra realidad es que la ley nos condena.
La Biblia dice:

Características de la Integridad
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"por cuanto todos pecaron, y están destituidos de
la gloria de Dios" (Romanos 3:23)

Gracias a Dios por Jesucristo, quien por su obra,
por su muerte, por su entrega, por su sacrificio, hizo
justicia, para que nosotros podamos presentarnos
delante de Dios, y allí obtener el ser íntegros.

Por eso, cada vez que uno piensa algo, debe pregun
tas:

¿Qué piensa Cristo respecto de esto?

Cada vez que uno siente algo:

¿Qué siente Cristo en cuanto a esto?

Entonces estoy aplicando justicia.
No mi justicia, sino su justicia.
No mi pensamiento, sino su pensamiento.
No mi sentimiento, sino su sentimiento.
Este es el tema de la integridad.

2) Amar misericordia

¿Qué es misericordia?
Misericordia es tener generosidad hacia el otro.
Misericordia es una comprensión ilimitada del

otro.
Es no cansarnos nunca.
La Biblia dice que el Señor renueva sobre nosotros

su misericordia cada día, cada mañana.
Y si no fuera por la misericordia de Dios, ya hubié-

13

Integridad



semos sido consumidos y enviados al infierno.
Por su misericordia no hemos sido consumidos.
Por su maravillosa bondad, por esa misericordia esta-
mos hoy en pie, y estamos hoy aquí.

Ahora bien, tú  y  yo tenemos que amar misericor-
dia, en esa integridad.
Tenemos que amar, aplicar misericordia,  y  no ser
crueles, no  ser  violentos,  sino que amar misericor-
dia.
Tener un corazón que busca ponerse en el lugar del
otro, no para justificar sus errores, sino para llevarlo,
desde el amor, a la resolución de los errores.
Que Dios nos ayude a hacer esto.
Porque hay dos cosas:

* Hacer justicia
Vamos a aplicar las  cosas de Dios,  vamos a aplicar
Cristo,  los  pensamientos de Cristo,  lo  que  Cristo
dice; pero también:

* Amar misericordia
Vamos a aplicar el amor de Cristo, sus misericodias.
Hacemos justicia, pero también amamos misericor-
dia.
No somos llamados a condenar,  sino  somos llama-
dos a salvar.
Fuiste llamado por Dios, para ser un agente de sava-
ción.
Eres un ministro del Señor  que  sirve a  Cristo para
salvar, no para condenar.
Tienes que amar misericordia.
Dios te llamó, y eres un Maestro, que  en  definitiva

Características de la Integridad
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es ser un pastor en la obra de Cristo.
Y  Dios  te ha puesto allí para salvar, no para conde-
nar.

Hay que amar misericordia.

3) Humillarte ante tu Dios

Esta tercera cosa que dice es fundamental.
Y en  esto podríamos  resumir lo que es una obra de
integridad.

- Humillarte ante tu Dios.

Tener un corazón quebrantado, humillado ante
el Señor.
Bajar la cabeza. 
Descabezarnos, decapitarnos.
Humillarte ante tu Dios.
Y esa humillación ante tu Dios, es lo que te levanta,
porque todo el que se humilla será levantado, pero el
que se enaltece, el que no baja la cabeza, y el que
mantiene esa postura, que se hace duro, inflexible, un
día, será quebrantado por Dios.
Mejor es que tú te humilles, antes que Dios te humi-

lle.
Mejor es que tú te quebrantes,  antes  que Dios  te 

quebrante.   
Mejor es que tú bajes la cabeza, antes que Dios te la
baje.

Entonces, integridad tiene que ver con estas tres
cosas.
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- Hacer justicia
- Amar misericordia
- Humillarte ante tu Dios

Aclaración:  hay gente a quien le gusta hacer justicia.
Es justiciero, es legalista.
El que hace justicia, sin misericordia, es un legalista.
Y todo el que es legalista, en realidad se entrega a la
condenación. 
Por eso es que se torna en juez.
Y nosotros tenemos que hacer justicia en Cristo, apli-
car a Cristo, no mi parecer, no mi decreto, ni siquiera
usar la Biblia como un elemento de condenación para
las personas, sino por el contrario, aplicar a Cristo en
todo.
Entonces, quien sólo hace justicia, sin misericordia,
es un legalista.
Pero quien sólo hace misericordia, pero sin aplicar a
Cristo, eso se transforma en carnalidad.
Es por eso que misericordia y justicia van juntos.
No podemos solamente hacer misericordia, sin apli-
car justicia en Cristo, sin hacer justicia en Cristo, por-
que no sirve.
No podemos vivir aplicando justicia sin misericordia,
porque tampoco sirve.
Y en todo eso, lo más importante es que debemos
humillarnos ante Dios.
EL es el Señor.
La integridad, no es sólo una cuestión personal,
sino es una cuestión especialmente de la Iglesia.

Dios espera un cuerpo.

Características de la Integridad
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Dios no va a venir a buscar creyentes individuales,
EL va a venir a buscar una Iglesia, su Iglesia.
Dios va a venir a buscar su Cuerpo, del cual EL es la
Cabeza. 
La Cabeza es Cristo.
Por eso es tan importante en cuanto a la integridad,
los tres puntos, pero además, entender que Dios nos
ha llamado a ser parte de un cuerpo.
Y Dios te ha convocado a ti para ser también un ins-
trumento de que esta integridad se establezca entre
todos.
Por eso eres un Maestro.
Y como Maestro, quiero que entiendas que eres un
pastor, una pastora.

¿Por qué?
Porque Dios te ha dado ovejas para que las cuides, las
guíes, les ayudes, para que crezcan juntos, para que
crezcamos juntos, porque eso es lo que debe ser en
definitiva.
El desafío es crecer en integridad, crecer en pureza,
crecer en santidad, crecer en el Espíritu, crecer en
Dios.
Y una de las cosas que en este terreno de la integri-
dad, tienes que aprender es:

- amar el lugar que Dios te ha dado. 

Dios te dio una función, te dio un lugar, ámalo, no lo
dejes nunca.
A veces tiemblas, el piso se te mueve, la situación te
presiona, el mundo que te rodea, las cosas, tu salud,

17

Integridad



muchas cosas que están allí, pero el Señor espera de
tu vida una integridad en la entrega, una respuesta a
su llamado de manera íntegra.

Dios espera tu integridad en cuanto al llamado.

- Señor, aquí estoy, sí, de una manera completa, ínte-
gra y total a tu servicio.

¿Por qué?

-Porque sé que es tu voluntad que yo aporte.
-Para eso me llamaste, para aportar al conjunto,

para aportar al Cuerpo de Cristo.
Dios te dio ovejitas.
Las que tengas.
Porque Dios te quiere dar más.
Pero para que Dios te dé más ovejitas, tienes que
aprender a ser fiel en lo poco, porque cuando eres fiel
en lo poco, sobre mucho te pondrá el Señor.
Y en esto quiero hacer una salvedad.
Hace mucho tiempo, Dios nos enseñó, nos guió a
cómo desarrollarnos.
Y algunas de las cosas que hemos mencionado, Dios
nos ha inspirado cómo funcionar; y Dios nos ha dado
la manera de hacer las cosas.
Es como si Dios nos hubiera dado una lonja, una
franja de terreno, el cual trabajar.
Dios nos dio un terreno y nos dijo que ese es el terre-
no que debemos trabajar.
Allí está la I.E.M.A.; el ministerio que Dios dio como
responsables a los Pastores Fundadores, a quienes

Características de la Integridad
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ustedes conocen.
Allí está, ese es el terreno.
Ahora bien, Dios no sólo da el terreno, sino da instru-
mentos, da armas, herramientas para hacer la tarea en
ese terreno.
Y cada terreno tiene su herramienta, y tiene sus par-
ticularidades, con las cuales se va a plantar, se va a
cosechar, porque Dios quiere que plantemos, que
reguemos, que cosechemos fruto, que haya creci-
miento.

Se planta y se riega.
Lo dice la Escritura:

"Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha
dado Dios" (1º Corintios 3:6)

Para que haya crecimiento, tengo que estar donde se
planta, donde se riega; tengo que estar plantando y
tengo que estar regando.
Yo hago mi trabajo, y Dios da el crecimiento.
Fruto y mucho fruto para su gloria.

- Dios nos dio un terreno.
- Dios nos dio un ámbito.
- Dios nos dio un espacio espiritual.
- Dios nos dio herramientas.
- Dios nos dio capacidades, formas y maneras

de llevar adelante la tarea.

Tenemos que ser fieles a ese ámbito, a ese espacio
de terreno, y también a las herramientas que nos fue-
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ron dadas.
Son distintos unos terrenos que otros.
Este es el que el Señor nos dio a nosotros.
Por eso que hay muchas iglesias, hay muchos terre-
nos.
Gracias a Dios por las que hay, por las denominacio-
nes.
Porque cada una tiene un terreno, y tiene herramien-
tas para hacer su trabajo.

Y está bien.
Por eso que no nos metemos en lugares ajenos.
Pablo dice:

"Y de esta manera me esforcé a predicar el evange-
lio, no donde Cristo ya hubiese sido nombrado, para
no edificar sobre fundamento ajeno" (Romanos
15:20)

Además, sabemos que en un campo, las distintas
franjas nunca se tocan.
Porque Pablo sabía que Dios le había dado a él un
ministerio, un trabajo determinado, un área determi-
nada.
En otro lugar se hace de otra manera.
Dios le dio a otro, otro ámbito, otro terreno, y le dio
otras herramientas, otro objetivo.
Tú y yo amamos el trabajo que Dios nos dio y el
terreno que Dios nos dio.
Dios nos dio y nos llamó a:

- Que cada creyente llegue a ser un Maestro

Características de la Integridad
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A que todos seamos pastores,  siervos de Dios.
Dios quiere que todos sean sacerdotes comprometi-
dos con el ministerio, sirviendo al Señor; que todos
tengas almas, ovejas, a quienes ayudar y guiar como
pastores.
Eso es lo que Dios quiere.
Eso es lo que Dios nos demandó a nosotros.
Hay otras iglesias que no tienen estas demandas,
estos énfasis.
Pero nosotros tenemos este énfasis.

- Que cada casa sea un Grupo de Crecimiento

Que cada hogar llegue a ser un santuario, que cada
casa sea un centro de poder, un sitio atractivo, pode-
roso, donde muchos puedan venir a consagrarse.
Y estamos felices de que nuestras casas sean Grupos
de Crecimiento.
Y felices porque del trabajo en cada una de ellas sur-
gieron frutos (nuevos Maestros, nuevos Grupos de
Crecimiento)
Dios nos dio esa manera.
Dios nos dio las herramientas para trabajar en este
terreno.
Y funcionamos con las herramientas, con las armas,
con las maneras que Dios nos dio.
Y tú tienes que amar eso.
Para ti, integridad es tener claramente estos concep-
tos, de que fuiste llamado por Dios, pero que Dios te
dio un llamado específico y te dio herramientas espe-
cíficas, y te dio una forma específica, no otras.
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* llamado específico
* herramientas específicas
* forma específica

¿Dónde se plantan los viñedos?
En Mendoza.
No se plantan en otro lugar. Hay un lugar donde se
plantan los viñedos.
En otro lugar se planta otra cosa, por ejemplo:   soja.
Y cuando trabajas en el viñedo, lo haces con unas
herramientas determinadas, específicas.
Cuando trabajas la soja, el maíz, lo haces con otras
herramientas.
Ahora bien, no quieras tú inventar las cosas que ya
están inventadas por Dios, no quieras transformar lo
que Dios ya ha establecido.
Por eso, tenemos que ser fieles.

-Pastor, me dijeron que en aquella iglesia hacen las
cosas de esta manera, y que nosotros estamos hacien-
do mal.

No están de acuerdo con lo que nosotros decimos.

- ¿Por qué ustedes hacen esto? 
- Está mal hecho.

Y tú tienes que responderle:

- Gloria a Dios.
- Dios te bendiga.

Características de la Integridad
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Pero no discutas.
Pero sí ama el lugar que Dios te dio, las formas que
Dios te dio, las herramientas que Dios te dio.

* el lugar
* las formas              que Dios te dio  
= ÁMALAS
* las herramientas

Hay quienes sostienen y dicen que las iglesias gran-
des no sirven.

¿Quién inventó eso?
Dile a la gente de campo que los lotes grandes no sir-
ven.
Y si son quintas, con pequeñas superficies trabajan.
Pero es distinto; porque tienen métodos distintos y
herramientas distintas, y trabajan distinto.
Por eso, nosotros no nos metemos a juzgar lo que
hacen otras iglesias.
Les digo más, algunas cosas de otras iglesias, clara-
mente no las compartimos, pero no las juzgamos.
Por ejemplo, el manto de la descarga.
Pero no nos metemos en eso.

¿Por qué?
Porque si es de Dios, estaremos yendo en su contra,
y si no es de Dios, ya se verá, pero cada uno deberá
responder ante EL.
Pero sí, nosotros tenemos que saber ser fieles a lo que
Dios nos ha dado.
Y si alguien de otra iglesia nos ministra alguna cosa,
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y entendemos que es saludable para el trabajo que
Dios nos ha dado, lo vamos a aplicar, y veremos si
Dios lo aprueba.
Y muchas veces hemos hecho esto.
Pero yo les invito, en esta integridad, a amar el llama-
do que cada uno tiene de parte del Señor para hacer
"una cosa", como decía Pablo:

"...pero una cosa hago..." (Filipenses 3:13 b)

No hago muchas cosas, lo que Dios me ha dado, lo
que me ha sido asignado, esa hago.
Y guardo la unidad.
Es muy importante.
Respeto y honra a los que Dios ha puesto en autori-
dad.
Porque cuando yo respeto, también estoy respetando
a Dios.
Si no respeto al que Dios ha puesto en autoridad,
estoy deshonrando a Dios.
La Biblia es muy sencilla y ejemplifica al tema de
Dios, y lo encuadra en la familia.
Y dice que en la familia debe haber honra para el
padre y la madre, porque en definitiva, son figuras de
Dios.
Porque el que no sabe amar a su hermano a quien ve,
¿cómo puede amar a Dios a quien no ve?
Y quiero insistir con esto, porque tal vez en este
Retiro, Dios te va a convocar a eso, a que tú consa-
gres una vez más tu vida en el llamado, en el sitio y
en el lugar que Dios te ha dado; a que cada día ames

Características de la Integridad
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más ese lugar, esa tierra que Dios te ha dado, que
ames ese lugar, ese espacio espiritual, esas herra-
mientas que Dios te ha dado, para que lo sostengas y
lo difundas y multipliques el fruto que Dios quiere
que alcances para su gloria.
Y con estas cosas, algunos pueden estar en lucha.
Hay una película: "Un paseo por las nubes", donde se
muestra claramente cómo amaban los viñedos; y
cómo ese amor que tenían, les hacía hacer cosas
imposibles.
Que el Señor nos ayude a tener amor por el lugar
donde nos puso, y amarlo de todo corazón; y compro-
meternos con el lugar que nos ha puesto, sin que esto
sea algo legalista, sino algo donde se aplica el amor y
la misericordia, pero también la justicia de Dios, y
con un espíritu humillado. 

- Unidad en Cristo, hasta que EL sea el todo y en
todos.

Y tenemos el desafío que esto se cumpla.

* Integridad

Tal vez tengas que superar alguna debilidad interior,
alguna lucha interior que te fracciona, que te pone al
margen.
Tal vez el diablo te ha convencido que esto no es para
ti; o que tú eres otra cosa, y no tienes porque estar
aquí; o estás o no estás.
Pero Dios dice:
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¡¡¡Sí, yo te llamé!!!

Es el Señor quien te convocó, te llamó para grandes
cosas.
Y vienen tiempos de grandes cosas donde Dios te
quiere como protagonista.

-Señor, gracias por el privilegio de compartir con mis
hermanos este Retiro espiritual.
-Queremos alcanzar esta integridad, esta unidad, este
ser una sola pieza, completos en ti.
-Señor, ayúdanos a vivir conforme a tu Palabra, a tu
llamado.

Características de la Integridad
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CÓMO ALCANZAR LA INTEGRIDAD

Exodo relata la salida del pueblo de Dios (Israel)
quien estaba esclavizado en Egipto.

¿Por qué no se quedaron allí?
Porque no estaban bien, estaban mal, muy mal.
Estaban condenados a morir; eran esclavos, no tenían
derecho a ninguna cosa, que no sea trabajar, derramar
su sudor y su sangre, en beneficio de Faraón.
Y dice la Escritura que las cosas, cada vez se ponían
peor; había más exigencias, más castigos, más opre-
sión.
Y ellos comenzaron a clamar a Dios.
Y Dios escuchó ese clamor, vio ese sufrimiento.
Y entonces Dios intervino para darles libertad.
Y llamó un hombre. 
Dios siempre utiliza hombres, mujeres, personas.
Los ángeles anhelan hacer las tareas que Dios te ha
mandado hacer a ti. 
Pero Dios dice que a los ángeles, no, sino a ti.
Y a ti te eligió Dios, para llevar el mensaje de salva-
ción y de liberación a la gente.
Y así lo eligió a Moisés. 
Y Moisés, con sus luchas, sus limitaciones, sus erro-
res, un buen día dijo:

- Voy.
Y fue.
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Y Dios le dijo:

- Va a ser dura la tarea, no va a ser fácil.
- Pero mi mano poderosa estará contigo.

Es cierto que en tu llamado y en tu vocación, no
siempre es fácil, y a veces te sientes como fracasado.
Imaginemos a Moisés.
Dios le dice:

- Vé, y dile a Faraón que deje salir a mi pue-
blo, porque si no, vendrán plagas sobre todo Egipto.

Y Dios comenzó a ejecutar el juicio.
¿Y qué hacía Faraón?

- ¡No!

Se ponía más duro.
Que tremendo cuando estás haciendo una obra para
Dios y el tema se pone más duro, más difícil.
Y eso te hace sentir desorientado, y muchas veces
tentado, para buscar otras formas, otros métodos,
pero Dios le sigue diciendo:

- Vé, y dile a Faraón que deje salir a mi pue-
blo.

Y Moisés vuelve a ir. Y Faraón:

- ¡Nada. No.!

Como alcanzar la iIntegridad
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Durante diez veces Moisés fue a Faraón; fue y vol-
vió; fue y volvió. 
Pero todo esto no transcurrió en un breve tiempo,
sino que llevó mucho tiempo. 
No sabemos cuánto; porque no lo dice la Biblia, pero
es probable que pueda haber llevado años. Ese proce-
so pudo haber demandado un largo período, años.
Y él fue y vino, fue y vino, y la cosa se ponía cada
vez peor, y Faraón no aflojaba; hasta que la mano
poderosa de Dios hizo que en todas las casas de los
egipcios hubiera muerte; la muerte de sus hijos pri-
mogénitos, pero que en la casa de los creyentes
hubiera vida y salvación.
Hasta que por fin Faraón les dijo:

- ¡Basta, está bien, váyanse!

Y salieron enriquecidos, salieron llenos de victoria,
llenos de alegría, y viendo la mano de Dios.

El Mar Rojo se abrió y pasaron en seco, pero cuan-
do los egipcios quisieron hacer lo mismo, el Mar
Rojo se cerró, y quedaron todos sepultados. Y queda-
ron separados por esa muralla natural que era el Mar
Rojo.
De un lado, los salvos, los creyentes.
Del otro lado, los egipcios, los incrédulos.
Y empezaron a caminar el camino del Exodo, hacia
la tierra prometida.
En medio de todo eso, Dios les da ordenanzas de
culto.
Cuando nosotros empezamos, también Dios tuvo que
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darnos ordenanzas de culto, tuvo que enseñarnos
cómo hacer el trabajo.

Y Dios nos fue inspirando.
Recuerdo la mañana, y la recuerdo como si la estu-
viera reviviendo nuevamente, cuando Dios habló cla-
ramente a mi corazón, y me inspiró para formar los
Grupos de Crecimiento.
En 1984, cuando estábamos en los comienzos de la
I.E.M.A. en ese mismo año, Dios nos dio tremendas
y maravillosas experiencias espirituales, incontables;
y a veces, cuando la lucha era más severa, la gloria
del Señor se vio más clara.
Y así tuvimos la inspiración de formar pequeños gru-
pos, que se reunieran en las casas:

* los Grupos de Crecimiento.

Y así formamos cinco Grupos de Crecimiento con
cinco personas cada uno.
Dios estaba inspirándonos.
Veinte años después, casi todas las iglesias están
haciendo lo mismo.
Dios nos fue dando la inspiración mientras caminába-
mos en cada cosa.
Y Dios nos fue guiando cómo hacerlas, cómo des-
arrollar las reuniones, cómo desarrollar las cuestiones
que tienen que ver con el ministerio, el desarrollo de
incorporar Maestros, Coordinadores, Pastores,
Fue Dios quien lo fue dando.
Por así decirlo, tuvimos que inventarlo todo.

Como alcanzar la Integridad
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Moisés tuvo que hacer lo mismo.
El salió al desierto, y no tenía ningún manual, no
tenía ningún libro, no tenía nada.
Por eso es que iba al monte a orar. 
Y estaba cuarenta días. 
Y Dios le dio todo, le dio las Tablas de la Ley, los
Diez Mandamientos, y las instrucciones de cómo
tenían que funcionar.

Debes dar gracias a Dios, porque tus Pastores se
toman el tiempo de buscar a Dios y buscar de Dios.

Pero mientras Dios les daba las instrucciones de
cómo debía hacerse el trabajo, les dio una especial-
mente que quiero mencionarla para que la medite-
mos.
Es un mandato que Dios transmite a Moisés.

EXODO 27:20 -21

“Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan acei-
te puro de olivas machacadas, para el alumbrado,
para hacer arder continuamente las lámparas.
En el tabernáculo de reunión, afuera del velo que
está delante del testimonio, las pondrá en orden
Aarón y sus hijos para que ardan delante de Jehová
desde la tarde hasta la mañana, como estatuto perpe-
tuo de los hijos de Israel por sus generaciones.”

Nos quedamos particularmente con el v.20.
En el v.21. dice el para qué.
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Es para que las lámparas estén ardiendo.
Es el para qué del mandamiento.
Dios quiere que nosotros seamos luz en la noche de
este mundo, que ardamos permanentemente; y que
nunca se apague la lámpara encendida de la Iglesia
del Señor.
Perpetuamente la Iglesia de Cristo es una luz ardien-
do.
Pero para que eso ocurra, está el v.20.

- Y mandarás a los hijos de Israel.

Y no está hablando de algunos de ellos, sino está
hablando de todos.
No dice que mandará a los mayores de edad.
No dice que mandará a los del sexo masculino.
No dice que mandará a los Maestros.
Sino dice que mandarás a los hijos de Israel, a todos
los creyentes.
Qué importante es tener en claro que a nosotros, Dios
nos inspiró a que todo creyente llegue a ser un
Maestro, y esto tiene que ver con estas cosas.
Dios quiere un pueblo de reyes y sacerdotes, de gente
santa, que vive en integridad, que esté comprometida
a pleno.

¿Qué tenían que hacer los hijos de Israel?

v.20 - Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan
aceite puro de olivas machacadas, para el alumbra-
do, para hacer arder continuamente las lámparas.
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Ellos debían traer.
¿A dónde lo traían?

Lo traían al altar.
¿Pero de dónde lo traían?

Lo traían de sus casas.
¿Y qué debían traer?

- aceite puro de olivas machacadas.

El aceite es figura del Espíritu Santo.
Una de las cosas que estamos considerando es la inte-
gridad espiritual, la integridad del espíritu; porque
hay otra integridad, que es la integridad de la carne.
Y son cosas muy diferentes.
Los creyentes son llamados a tener la integridad del
espíritu.
Los que no tienen a Dios están integrados solamente
por carne.
La carne, bíblicamente es:

* nuestras pasiones
* nuestros deseos
* nuestros pensamientos
* nuestros sentimientos

Y mucho más.

Vida           Vida
de la          del Figura 1
carne         espíritu
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Y acá dice que nosotros tenemos que traer al templo:

- aceite puro de olivas machacadas.

Las olivas son las aceitunas. Y las aceitunas, en este
sentido, es símbolo de la carne.
Y hay que machacarlas, porque no tiene que quedar
nada de la carne, sino solo el aceite, que es el espíri-
tu.
Y dice:

-En tu casa, ponte a machacar aceitunas de olivas
puras, de tal manera que salga el aceite.

Si solo tienes la aceituna, es insuficiente, pero si la
machacas, entonces entregas el aceite.    
Se descarta el carozo, se descarta el hollejo que
quedó; que van a la basura, y queda destilado el acei-
te.

¿Para que te trajo Dios dos días aquí?
Para que empieces a machacar y a machacar, para
que salga el aceite en tu vida.
Observa bien que no dice que el hermano te macha-
que, sino dice que cada uno machacará.
Aunque a veces dan ganas de machacar al otro.
Pero Dios no dice que andemos machacándonos unos
a otros, sino dice:

-Cada uno, todos los creyentes, en su intimidad, en su
lugar, en su casa, en donde quiera esté, machaque y
produzca el aceite del espíritu, y luego tráiganlo.
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Hay gente que viene al templo a buscar aceite; pero
aquí está diciendo lo opuesto.
Ahora bien, todo creyente, algo trae.

¿Cuánto traes tú cuando vienes al templo?
Algunos llegan medio descarnados, pero algo traen.
Porque por lo menos, cuando dice que viene al tem-
plo, ya está machacando algo, algo de aceite trae.
Pero es bueno saber que es mejor no traer nada de la
carne y traer todo del Espíritu.
Y eso es lo que Dios espera que resolvamos ya
mismo.
Y para eso debemos orar, debemos empezar a macha-
car.
Y vamos a humillarnos delante del Señor.
Vamos a rogar al Señor que intervenga sobre nuestra
vida, de tal manera que nos ayude a que no quede
nada, ni el carozo.
Algunos quieren conservar el carozo.
Y el carozo es lo primero que hay que tirar.

¿Qué cosa dura, endurecida, tienes en tu vida?
Hay cosas más sutiles, y sobre eso hay que machacar.
Pero hay otras cosas que son más evidentes.
Algún odio, alguna bronca, etc. esos son carozos.
Si le hiciste la cruz a algo o a alguien, vamos a tirar
ese carozo.
Vamos a tomarnos un tiempo para orar por nuestras
vidas.

-Señor, revélame, háblame, muéstrame, qué tengo
que machacar, qué tengo que pulverizar en mi vida
para que fluya el aceite del Espíritu de Dios.
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Cada uno que venía traía su aceite. Y se lo daban a
Moisés.
Y esos aceites se mezclaban.
No se diferencia un aceite de otro.
Eso se llama integridad. 
Cada uno tenía que traer su aceite, y se unía al aceite
del otro.
Y eso se aplicaba en las lámparas que ardían conti-
nuamente. 
Más allá de lo que tú haces, todo se une, se une a los
hermanos.
No es que esta es mi ovejita, este es mi trabajo, este
es mi lugar, sino que es un terreno donde todos traba-
jamos y hacemos y compartimos, y te doy y me das.
Nos ministramos mutuamente.
Que el Señor nos ayude a descubrir lo que está mal
en nuestras vidas.
Hay cosas que tengo que machacar.
En todo este tiempo machacaste mucho, pero hay
más para machacar.
La carne tiene que eliminarse, lo que son nuestras
pasiones, deseos, locuras, lo que no concuerda con
Cristo, que uno cree que sí, que está bien, pero no, no
está bien.
Que Dios nos ilumine.
Para eso nos trajo Dios.
Que podamos tener un tiempo a solas, para humillar-
nos delante de Dios, y decir que tenemos que aplicar
a Cristo en nuestras vidas, que la justicia del Señor
venga a nuestras vidas, para perdón de pecados.
Que el Señor nos ayude a tener una actitud de perdón,
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de misericordia, porque no somos jueces, el Juez es
el Señor.
Vive alegre, feliz, pero machaca.   
Vamos a tratar de hacer una evaluación.

"Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo..." (1º
Corintios 11:28 a)

Es difícil probarnos a nosotros mismos.
La Pastora me compartía:

"Porque si alguno es oidor de la palabra pero no
hacedor de ella, éste es semejante al hombre que
considera en un espejo su rostro natural. Porque él
se considera a sí mismo, y se va, y luego se olvida
cómo era" (Santiago 1:23-24)

Lo que vale es el aspecto interior. 
Y si nos cuesta mirarnos al espejo, cuánto más nos
cuesta mirarnos hacia adentro.
Y la propuesta es hacer una autoevaluación:

-Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo.

Vamos a machacar, para que salga el aceite del espí-
ritu en integridad.
Dios nos está desafiando a cosas más grandes.
Dios quiere que llegues a ser un Coordinador, un
Supervisor, un Pastor, que sirvas a Dios en un
ambiente más amplio, que tengas bajo tu responsabi-
lidad más ovejas.
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Dios quiere eso de tu vida.
Porque Dios quiere fruto, más fruto, mucho fruto,
fruto que permanezca.
Eso es voluntad de Dios, que en tu vida se evidencie
el fruto.

-Señor, quiero esto para mí, no por ambición, sino
para hacer tu voluntad, apara agradarte

Esto es crecimiento.
Pero vuelvo a insistir, el crecimiento lo da Dios.
Para que el crecimiento se produzca, tienes que per-
manecer en el terreno que Dios te ha puesto.

En mi casa, a raíz de unos trabajos que se están
haciendo, trasladamos una planta de un lugar a otro,
pero la planta se secó. Por diversas razones, esa plan-
ta se secó.
Digo esto, porque si nosotros permanecemos en el
terreno, no nos vamos a secar nunca.

Aquí es donde se planta, donde se riega, se planta y
se riega, se planta y se riega, y Dios da el crecimien-
to.
Permanece donde Dios te ha puesto.
Permanece, porque solamente crecerás donde se
planta y donde se riega.
No habrá crecimiento si te trasladas a otro terreno, si
te vas, si te aíslas, si te comportas caprichosamente. 
Debemos permanecer donde se planta y donde se
riega, y donde Dios da el crecimiento.
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Es verdad que EL da el crecimiento.
Es verdad que es voluntad de Dios, si EL nos puso
acá, o nos puso allá, o nos da esto, o no da aquello, es
voluntad de Dios.
EL sabe cómo usar sus herramientas y sus instrumen-
tos, en sus terrenos para ese crecimiento, pero yo
tengo que estar allí, permanecer allí.

Utilizará aparentemente a unos más que a otros,
pero todos son importantes en el Cuerpo de Cristo.

Y yo tengo que estar allí, porque yo deseo crecer y
agradar a Dios y dar mucho fruto.

* Hacer justicia: Cristo, Cristo, Cristo
* Amar misericordia: Cristo, Cristo, Cristo
* Humillarte ante tu Dios: Cristo, Cristo, Cristo

En un momento dado, Jesús dijo que le gustaría que
eso fuera de otra manera, pero que no sea su voluntad
sino la del Padre Celestial.
Y muchas veces a nosotros nos gustan cosas, pero
que no sea nuestra voluntad, sino la de EL. 
Y hacemos su voluntad.
Pero a veces, nuestros gustos no coinciden con la
voluntad de Dios.

¿Qué tenemos que hacer?
Humillarnos y que se cumpla su voluntad, que se
haga su voluntad en nuestra vida.

Tenemos el privilegio de haber sido llamados a ser-
virle.

Que EL nos guíe para resolver todas las cosas,
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machacarlas, que surja tu aceite en tu vida, que surja
el Espíritu.
Y esperamos ser transformados en integridad, en uni-
dad plena en medio de la Iglesia.
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LA VIDA EN LA CARNE

En nuestra vida, en nuestro ser, Dios quiere que seas
lleno del Espíritu Santo.
La Biblia dice.

1º CORINTIOS 6: 19 - 20
“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del
Espíritu santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis
de Dios, y que no sois vuestros?
Porque habéis sido comprados por precio; glorifi-
cad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espí-
ritu, los cuales son de Dios.”

-¿No sabéis que sois templo del Espíritu Santo?

Nuestros cuerpos están hechos por Dios para que sea-
mos templo del Espíritu Santo.
Ahora bien, nosotros como creyentes, hemos nacido
de nuevo.
La gente sin Dios está muerta en sus delitos y pecados.
En realidad, lo que está muerto es su espíritu.
Tiene exclusivamente la vida de la carne.
Ellos tienen integridad carnal. Son todo carne.
Por eso que de una persona que no ha nacido de
nuevo, no se puede sacar nada de Dios, nada del
Espíritu.  
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Ellos son una integridad, pero "Todo carne"
Pero los creyentes, hemos nacido de nuevo y hemos
nacido por el Espíritu. 
Hay una vida nueva.
Pero al mismo tiempo, para que podamos entender
esto del espíritu y de la carne, tenemos que entender
que las dos cosas conviven en nosotros.
Por un lado, hemos nacido de nuevo, tenemos la vida
del espíritu.
Lo que ha renacido es el espíritu.
Lo que ha pasado de muerte a vida es el espíritu.
Un buen día, el Señor nos levantará y seremos trans-
formados, y la salvación será completa.
Mientras estemos en esta tierra, nosotros tenemos
que aprender que coexisten en nosotros la vida del
espíritu y la vida de la carne.
Tenemos que entender que es así.
Eso somos.
Pero, y aquí está nuestra constante lucha y desafío,
hemos de decidir nosotros:

* Vamos a vivir dando satisfacción a la carne 
* O vamos a vivir dando espacio, lugar al

Espíritu de Dios en nuestra vida

Y esto es una pelea continua, constante, permanente,
que no terminará.
Hasta el día que Cristo venga, estaremos allí, bata-
llando con las pasiones, con los deseos de la carne.
La vida del Espíritu no es el tema de este Retiro.
La vida del Espíritu, esa vida espiritual, es lo que

La vida en la carne
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Dios quiere que tengamos y que seamos llenos por
completo.
El Espíritu Santo trabaja en nosotros, trabaja en nues-
tro espíritu, trabaja en lo que se llama la conciencia,
la percepción y los dones y las capacidades del
Espíritu.
Eso es parte de la vida espiritual.
Y la otra parte, la parte de la vida de la carne, es la
que vamos a ver ahora.
Las dos están allí.
Tú eres una mezcla de eso.
Por eso hay que pedirle a Dios discernimiento para
saber si lo que estoy pensando es de Dios o no es de
Dios; es del espíritu o es de la carne.
Tengo que aprender a preguntar a Dios, a discernir, a
buscar ayuda, consejo, sabiduría, para saber si eso es
del espíritu o de la carne.
Lo que proviene de la carne hereda corrupción, y
para nada aprovecha, sólo el espíritu da vida.

"Porque el que siembra para su carne, de la carne
segará corrupción; mas el que siembra para el
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna" 
(Gálatas 6:8)

La Biblia es clara al hablar de esto.
Y a veces, uno no se da cuenta, pero está haciendo las
cosas al revés.
Por eso es tan importante machacar las cuestiones de
la carne.
Y Pablo trae una enseñanza muy importante para
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todos nosotros.

GÁLATAS 5:16

” Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis
los deseos de la carne.”

Andad: quiere decir funciona, muévete, camina, vive
en el Espíritu.
Todo lo que hagas, debes hacerlo en el Espíritu.
Debes hacerlo en esa área de tu vida que llamamos el
espíritu.
Y luego agrega:

v.16 - ...y no satisfagáis los deseos de la carne.

Hay aquí algo para subrayar sobre el área de la carne.
Y dice que en esa área hay deseos, esa área tiene
deseos.
Deseos que pretenden ser satisfechos.
En el área de nuestra vida que llamamos "la carne"
hay deseos, tiene deseos.

-quiere, quiere, quiere, dame, dame, dame.

Es muy demandante.
Presiona mucho en nosotros.

¿Qué significa satisfacer?

-dar, conceder, alimentar, otorgar, permitir, etc.
La estoy alimentando, le estoy dando comida.

La vida en la carne
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Pero a los deseos de la carne, no tienes que darle
comida, no tienes que satisfacerlos.
Ese es nuestro desafío.

* Andar en el Espíritu.
* No satisfacer los deseos de la carne.

El problema de los deseos, no es un problema en sí
mismo.
El problema se plantea cuando nosotros damos rienda
suelta a los deseos y los satisfacemos, entonces esos
deseos se transforman en obras de la carne.

El deseo satisfecho se transforma en una obra

Y la satisfacción del deseo que se transforma en obra,
es pecado.
Esa obra es pecado.
Mientras está en deseo, no hay problema, porque en
la carne vas a tener deseos; el problema es cuando
satisfaces esos deseos, y ellos se transforman en
obras, en hechos concretos.
Porque yo puedo desear cosas, pero si le doy rienda
suelta, si yo las satisfago, si yo las alimento, si le doy,
le doy, le doy, tarde o temprano, esa obra va a aparecer.
Tenemos el ejemplo de una obra en construcción.

¿Cómo se le llama a la construcción?
La Obra.
Primero está el deseo.
Primero está el querer tener una casa. 
Después, hacer los planos, proveer el terreno, proveer
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los materiales, la mano de obra, y después se inicia la
construcción con los cimientos. 
Todavía no se ve la obra, pero ya estamos proveyen-
do; la obra está empezando a caminar.
Pronto se va a ver.
Cuando uno da satisfacción a los deseos, cuando uno
alimenta los deseos, no importa el tiempo, pero en
algún momento, las obras se van a ver, todos la van a
ver.
No hay nada oculto que no haya de manifestarse
Y se refiere a esto.
Hay gente que hace esto, y nadie se entera.
Pero en realidad, hay varios que están enterados.

- Dios
- El diablo
- Y el que lo hace

Y en un momento dado, se van a poner en evidencia
esas obras.
Pero ya hay síntomas que se palpan, que se ven.

¿Por qué?
Porque no aparece la vida del Espíritu.
Cuando satisfacemos los deseos de la carne, aparecen
las obras de la carne, y ocurre que la vida del Espíritu
termina siendo desplazada, hasta quedar arrinconada,
y ser todo carne. 
Porque el Espíritu Santo se contrista, se entristece.
El Espíritu Santo se relega.
El Espíritu Santo en nosotros se achica, se empeque-
ñece, se hace ínfimo.

La vida en la carne
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Y todo es carne.
¿Por qué?

Miremos el versículo siguiente:

v.17 - Porque el deseo de la carne es contra el
Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos
se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisie-
reis.

El deseo de la carne es contra el Espíritu.

No está a favor.
No conviven, no coexisten, no colaboran, sino están
en oposición. Es contra.
Y el del Espíritu es contra la carne.
En realidad, existen las dos, pero hay una guerra, hay
una oposición.
Y cuando nosotros satisfacemos los deseos de la
carne, el Espíritu se va, incluyendo que un día, se va
a quedar afuera (Figura 1)
Por eso es que cuando crucificamos las cuestiones de
la carne y le damos lugar al Espíritu, es la carne la
que retrocede, y va a quedar afuera (Figura 2)

Vida                 Vida
de la                  del

Figura 1
carne                espíritu
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Vida          Vida
de la           del

Figura 2
carne      espíritu

Y eso es lo que necesitamos.
Cuando eres lleno del Espíritu de Dios, tu espíritu es
el que se llena del Espíritu de Dios, allí donde se
manifiesta el poder de Dios en tu vida y aparecen dos
cosas extraordinarias:

a) Los dones del Espíritu
b) El fruto del Espíritu

El Espíritu Santo te da poder, capacidad para enfren-
tar las luchas, las adversidades, las pruebas, para
triunfar, para vencer en las batallas, en las guerras,
para ver maravillas, prodigios, señales, alcanzar
milagros, hacer cosas que Dios quiere que las hagas.
Pero también produce en tu vida un fruto, una calidad
de vida especial, lleno de amor, gozo, paz, paciencia,
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza.
Cosas que hacen a un cristiano bien distinguido en
medio de la sociedad donde debe ser luz y sal para
esta tierra.
Vemos entonces que hay una oposición:

La vida en la carne
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Se oponen entre sí.
Si satisfacemos los deseos de la carne, el Espíritu es
quien se va, y el que no tiene al Espíritu de Dios, ese
no es hijo de Dios.
Por eso que habiendo comenzado por el Espíritu,
podemos terminar por la carne.
Pablo se lo dice a los gálatas, porque habían empeza-
do bien.
El tema es que todos nosotros empezamos bien. Pero
el asunto es que hay que continuar, hay que perseve-
rar y cada día mejor.
Empezaste bien, tienes que continuar mejor.
No debes retroceder, sino debes avanzar.
Debes darle más espacio al Espíritu de Dios.
El problema existe, no importa el lugar; porque el
problema es de adentro, de adentro tuyo.
No son problemas del clima. La guerra está adentro.

GÁLATAS 3:1-2-3

v.1 -” ¡Oh, gálatas insensatos! ¿quién os fascinó
para no obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos
ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre
vosotros como crucificado?
v.2 - Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis
el Espíritu por las obras de la ley, o por el oir con fe?
v.3 - ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el
Espíritu, ahora vais a acabar por la carne?”

Pablo les reprocha, porque empezaron bien, empeza-
ron por el Espíritu, dándole todo el espacio al
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Espíritu; nacieron de nuevo, ya no les importaba más
nada, no tenían ninguna historia en sus vidas; pero
andando el tiempo, como una fascinación, como un
dominio de su mente, algo los perturbó, alguna cosa
los dominó, de tal manera que ahora estaban acaban-
do en la carne; viviendo en las cosas viejas, en las
cosas de la vida sin Dios, en los deseos de la carne.
Por eso Pablo hace esta salvedad, para que todos nos-
otros, que hemos empezado bien, sigamos mejor,
porque estamos creciendo.

Veamos otro pasaje, para tener claro que este es un
tema muy importante en la teología, en la visión que
Pablo quiere que nosotros tengamos.

ROMANOS 13:12-13-14

v.12 - “La noche está avanzada, y se acerca el día.
Desechemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistá-
monos las armas de la luz.
v.13 - Andemos como de día, honestamente; no en
glotonería y borracheras, no en lujurias y lascivias,
no en contiendas y envidia,
v.14 - sino vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis
para los deseos de la carne.”

No proveas
No satisfagas   Los deseos
No le des a de la carne
No alimentes

La vida de la carne
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Y ahora Pablo empieza a contarnos qué es esto de las
cuestiones de las obras de la carne.
Las obras de la carne tienen que ver con nuestras
pasiones, nuestros deseos, nuestros pensamientos,
nuestros sentimientos.
En general, la gente le da demasiada importancia a
sus propios pensamientos.
La Biblia dice que no seas sabio en tu propia opinión.
La Biblia dice que más altos son los pensamientos de
Dios que tus pensamientos.
Así como es más alto el cielo que la tierra, es más alto
el pensamiento de Dios que tu pensamiento.
Pero nosotros estamos enamorados de ellos.
Reflexionemos sobre el tema de los sentimientos.
Mucha gente viene a decirme que está enamorada, y
parecería que eso, el tema de sus sentimientos, es
todo, y está todo dicho, y no hay nada que agregar. 
Pero puede ser simplemente una cuestión de la carne.
Y es un deseo, que si lo satisfaces, va a terminar en
una obra desgraciada para tu vida.
Y es un sentimiento.
Y hay gente que dice:

- Pero es lo que yo siento.
- Yo estoy enamorado/a.
- Yo lo/a quiero.

Son pasiones, deseos, que hay que confrontarlos
siempre con Cristo.

¿Cómo a esos deseos, a esas pasiones yo las con-
trolo por el Espíritu?
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Cuando los pongo al trasluz de la obra de Cristo.

¿Concuerda con la Palabra de Dios?
¿Concuerda con el Señor?
¿Esto lo aprueba Dios?
¿Dios dice que está bien?
¿Dios ama lo que tú estás amando?
¿O es algo que está en la carne?

La espada del Espíritu es la Palabra de Dios.
Esto es muy importante.
Y en esto es donde está nuestro campo, nuestro terri-
torio de batalla.
Para eso veamos:

GÁLATAS 5:19

” Y manifiestas son las obras de la carne, que son:
adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia,”

Manifiestas son las obras de la carne

Primero eran deseos.
Pero cuando le diste satisfacción al deseo, cuando
proveíste para los deseos, se transforman en obras,
que se hacen manifiestas. 

Y luego detalla cada una de ellas.
Explica cuáles son esas obras y cosas parecidas a
estas.
Y hay un primer listado de cuatro:
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ADULTERIO

¿Qué es?
Es cuando una persona casada tiene relaciones sexua-
les con alguien que no es su esposo/a.
Dios dice que cuando alguien se une con otra perso-
na, se hace uno con esa persona sexualmente, y
entonces está ofendiendo a Dios porque está rom-
piendo el pacto que tiene con su esposo/a. Y a esto, la
Biblia le llama "adulterio"

FORNICACIÓN

Es igual, sólo que está dado en personas solteras, viu-
das, y se relaciona precisamente con esto, actividad
sexual, con quien sea.
La persona soltera, tiene su pacto con su padre, con
su madre, tiene su pacto con Dios, pacto de pureza,
de santidad. Y rompe ese pacto, se une a una persona
sexualmente, y ofende a Dios, al Espíritu Santo.
Y las obras de la carne se ponen de manifiesto.
Quiero formular una aclaración.

¿Por qué?
Porque hay personas que se escudan con ciertos argu-
mentos, y dicen:

- No llegamos a nada.
- No tuvimos relaciones propiamente dicha.

El pecado del adulterio, de la fornicación, se estable-
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ce en cualquiera de los grados de aproximación entre
un hombre y una mujer; en cualquiera.
Puede ser compañero de trabajo, donde se comienza
con una cuestión liviana, como ser un piropo; pero
después se va a avanzando con cuestiones físicas.

- Pastor, sólo nos dimos un par de besos.

Ya eso es sexual, y por lo tanto fornicación.
También lo es acariciar los genitales, el sexo oral, y
todas las variantes que puedan encontrar.

- Pero Pastor, no hubo penetración.

El paradigma más evidente de esta historia se llama
Bill Clynton, ex Presidente de Estados Unidos, quien
practicaba juegos sexuales, y se defendía diciendo
que no hubo penetración. Y entonces dijo, y llamó a
eso "relaciones sexuales impropias"
Pero él, estaba practicando con ella cuestiones sexua-
les. Adulterio.
Digo esto, porque alguno se tranquiliza la conciencia
diciendo:

- No hubo cama.

Y decir que no hubo cama, es un argumento, es una
excusa.
Como si el tema se modificara si están en la cama o
no.
Porque el atenuante, para esa persona, es que de esa
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manera la situación no ha sido tan seria. Y esto es a
su ver y entender.

Pero el Espíritu de Dios llega al fondo de la cuestión;
trayendo a la luz la obra, para que el pecado sea reco-
nocido, confesado y perdonado por la obra de la Cruz
de Cristo.
Y Dios lo restaurará en plenitud. Porque debemos
saber que Cristo perdona.
Porque si vamos a la Cruz de Cristo, EL perdona
nuestros pecados.
Tenemos confianza en Dios.
El problema es cuando escondemos el pecado, cuan-
do las obras permanecen en oculto.
Pero si no las confiesas, si no te apartas, si no la
rechazas, eso termina llenando tu vida (la vida de la
carne), y el Espíritu retrocede, se retrae, se retira.

¿Cómo el Espíritu puede llenar tu vida?
Si tú lo confiesas, lo declaras, lo aborreces; y declaras
sobre tu vida la sangre de Cristo.
Por eso, dice la Palabra:

"pero si andamos en luz, como él está en luz, tene-
mos comunión unos con otros, y la sangre de
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" 
(1º Juan 1:7)

- la sangre continuamente nos limpia.

Por eso decimos que este tema no es poca cosa.
Por eso que tu vida es un santuario que debe ser pro-
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tegido y cuidado.
Por eso que Dios le ha dado a toda la parte de los
deseos y las pasiones, las satisfacciones, le ha dado el
marco del matrimonio.
Y todo lo que sucede en el matrimonio, tiene que ver
con el Espíritu.
Allí no hay problema, porque está en el gobierno y el
señorío de Cristo, bajo el control de Dios. 
Y el Espíritu no se asusta de eso, al contrario, cuando
el marido y la esposa están satisfechos, amándose,
siendo uno, como se espera que sean uno, en todo el
aspecto de la palabra, y aún sexualmente, el Espíritu
está satisfecho.
No es algo malo, prohibido; eso sí lo es cuando se
satisfacen los deseos de la carne; pero cuando estás
bajo Cristo, bajo la obra de Dios, bajo lo que Dios
quiere que sea hecho en tu vida, estás satisfaciendo al
Espíritu.
No tengas temor, vívelo, gózalo, disfrútalo.

INMUNDICIA

Son relaciones sexuales homosexuales.
Son relaciones sexuales con perversiones de cual-
quier naturaleza, del mismo sexo, non animales, etc.
Cosas que hoy parece está de moda fomentarlas.
Hay un montón de cosas que están relacionadas con
el sexo, que son inmundicias. 
Y tenemos que pedirle a Dios que nos ayude a no ali-
mentarlas.
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El tema es que si ves que hay cosas que te movilizan
y estás arrastrado a eso, entonces tienes que dejar de
alimentarlas.
Debemos ser extremos y determinantes en todo esto.
Si todo eso te lleva a inmundicias, a cosas que ofen-
den a Dios, haz algo por ti, no satisfagas los deseos.

LASCIVIA

Propensión a los deleites carnales.
Son sinónimos lujuria, obscenidad, sensualidad.
Y tengamos cuidado.
Sepamos poner distancia con estas cuestiones.
Estamos hablando crudamente, pero de cosas que son
serias, que batallan en nuestros miembros. Son
deseos que tenemos que crucificar, porque tenemos
que darle lugar a Cristo.
Por eso, cuando hablamos de la homosexualidad,
decimos que es basura de Satanás, son mentiras del
diablo.
Y hablar como yo estoy hablando, hace aparecer a
uno como un cavernícola, un anticuado.
Pero nosotros, en esto, debemos ser determinantes.
No podemos dudar un instante sobre estos conceptos.
Debemos reprender los deseos de la carne.
Los deseos pueden existir. A veces hay deseos.
Y continuamos:

v.20 - “idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos,
celos, iras, contiendas, disensiones, herejías.”
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Esto ya no se relaciona con el sexo. Las cuatro prime-
ras sí tenían que ver con el sexo, pero esto tiene que
ver con otras cuestiones.

En la vida, además de sexo, hay otras cuestiones,
otras cosas, otros deseos y otras pasiones. Y tenemos
que estar muy atentos.

IDOLATRÍA

Cuando la persona aceptó a Cristo, entendió que
debía adorar a Jesús en Espíritu y en verdad, y que la
idolatría de cualquier tipo se terminó.

¡Basta con ellos! 
¡Basta de ellos!
Basta de curanderismo, brujería, ¡basta!

Toda idolatría se vino abajo. 
Pero es cierto, que andando el tiempo, algunos
empiezan a rondar nuevamente, satisfaciendo los
deseos de la carne; es decir, otra vez la idolatría.
Cuando Moisés estuvo cuarenta días y cuarenta
noches en el monte, los que permanecieron abajo,
eran todos creyentes, hasta estaba su propio hermano,
a quien había delegado el cuidado del rebaño; pero él
mismo terminó haciendo un becerro para que lo ado-
raran.
Eso es idolatría, e idolatría en medio del pueblo cre-
yente.
Y hemos visto gente que dio pasos atrás, y sin darse
cuenta, volvió a las cosas viejas de la idolatría.
Pero no sólo es idolatría, sin además:
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HECHICERÍA

Me he encontrado con gente, que habiendo estado
con nosotros, de pronto, dejó de venir.

¿Qué sucedió?
Volvieron atrás, volvieron a postrarse ante las imáge-
nes de las cuales Dios los había sacado.
Las hechicerías son terribles.
Dios nos sacó de brujerías, de magias, de hechizos,
de conjuros. 
De todo eso nos sacó Dios.
Pero a veces, nosotros volvemos atrás, y regresamos
a las hechicerías, volvemos a las influencias, a las
fascinaciones.
Pablo dice:

¿Quién os fascinó?

¿Y quién podía fascinarlos sino alguien dentro de la
congregación?
Algunos, que manejando poderes psíquicos, trata de
envolver al otro.
Y son como hechicerías; trabajan sobre la mente y la
cabeza del otro, para dominarlo y hacerle hacer cosas
terribles.
Pero esas cosas son obras de la carne.
Y estas cosas existen, y hay que estar atentos.
Y debemos estar atentos, porque a veces, los afectos,
no nos permiten ver a aquellos que actúan de esta
manera, manifestando obras de fascinación, de hechi-
cería.
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Y hemos visto esto.
Y la gente queda poseída, maniatada, dominada,
atada.
Y lamentablemente el Espíritu Santo dispara de allí.
Ahora bien, las otras cosas que dice son bastante cer-
canas, porque habla de:

ENEMISTADES

¿Por qué?
Las hechicerías y las brujerías, son deseos de mal,
deseos de ir contra de las cosas de Dios, contra de la
visión de Dios.
Aparecen las enemistades, que son personas, negati-
vas en sus pasiones, en sus pensamientos. Es algo
negativo.
No coinciden, y entonces es como una enemistad
interior, una distancia; se aisla, se pone en una rincón,
baja la persiana.

No lo dice, no se pelea abiertamente, pero hay una
enemistad interior.
Antes, tenía un lindo aprecio, un amor por la obra de
Dios, por los que lideraban, con honra, con respeto,
pero ahora está en una actitud de enemistad.
Y eso produce hechicería y produce idolatría.
Por eso, hay que machacar todo sentimiento de ene-
mistad.
Debes tener amistad, no enemistad.
Debes ser amigo íntimo, profundo, y acercarte a los
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que lideran, a los que están en autoridad, a los que
Dios ha puesto en ese rol dentro de la Iglesia.

PLEITOS

Es gente que pelea, que disiente por todo, por cual-
quier cosa.
Vive pleiteando. Es gente que le gusta vivir de esta
manera.
Gente que lucha, sea  por cosas nimias o por cosas
importantes, pero siempre lucha, son pleitos.
El cristiano no pleitea, el cristiano no litiga.
El cristiano no anda en guerras vanas.

CELOS

Es desear el lugar que tiene el otro, lo que el otro
tiene.

CONTIENDAS

El espíritu contencioso es algo muy terrible, muy
peligroso.
Las contiendas son algo que realmente merecen nues-
tra atención.
Porque las contiendas, a veces, están ocultas. Se está
en un lugar, pero no se está de acuerdo.

- Yo no lo haría así, lo haría de otra manera

61

Integridad



- En esto yo no me sumo, hasta allí no.

Es contienda. Se es contencioso.
Es un espíritu negativo, contrariado, contrariando.
Y eso es un deseo de la carne, que va contra el espíritu.

DISENSIONES

Es parecido a lo anterior.
La contienda es la pelea. Pero la disensión es buscar
otra cosa:

- No, yo lo hago de otra manera.
- El Pastor quiere que dé la Lección, pero yo

no la doy.
- El Pastor quiere que tomemos ofrendas y diez-

mos en el Grupo de Crecimiento, pero yo no lo hago.

Es disenso. Es otra idea, otra manera de ver, otra
manera de actuar.
Es obra de la carne, es contradicción, disensión.

HEREJÍA

Cuando transitas el terreno de la hechicería, de la ido-
latría, de los celos, de las contiendas, de las iras, de
las disensiones, vas a llegar a la herejía.
Herejía es algo contrario a la visión.
Es algo que se opone a lo que Dios ha enseñado, a la
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sana enseñanza de Dios.
Estarás levantando una falsa doctrina, y estarás
levantando una herejía.
Para el cristiano, la herejía es una cosa terrible.

v.21 - “envidias, homicidios, borracheras, orgías, y
cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os
amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que
practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.”

- los que practican...

Todo esto debemos machacar y mucho en nuestras
vidas,

Tengo que machacar mucho en mi vida.

Estos son todos deseos y pasiones que batallan adentro.
Ahora vamos a ver un ejemplo bíblico.
Dios nos trajo aquí para masticar, para comer, para
alimentarnos, para crecer.
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UN EJEMPLO DE INTEGRIDAD
EL REY EZEQUÍAS

2º CRÓNICAS 29 - Ezequías restablece el culto del
templo

Parecería que la gente había dejado de asistir al culto,
que la gente había aflojado en su furor de adorar a
Dios.   
Y Ezequías se propuso restablecer ese aspecto.
Primero, restablece el culto a Dios.
Él lo restablece.
Él pone otra vez en funcionamiento todas las activi-
dades, las reuniones, el culto a Dios.
La Biblia advierte:

"no dejando de congregarnos, como algunos tienen
por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más,
cuanto veis que aquel día se acerca" 
(Hebreos 10:25)

Dejan de rendirle culto a Dios.
Por eso es muy importante revisar nuestra vida.
Y muchas veces, el diablo consigue que tú lleves tu
vida de culto a la mínima expresión; que vayas cada
vez menos, que vayas sólo un pequeño tiempo, total,
ya cumpliste.
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Dios no quiere gente que cumpla, o que haga las
cosas por cumplir, sino que Dios está buscando resta-
blecer un culto que sea fuerte, lindo, generoso en
nuestras vidas.
Y Ezequías, lo primero que hace cuando ve que las
cosas no están bien, que el pueblo está descontrolado,
que muchas cuestiones están fuera de lugar, es resta-
blecer el culto a Dios.
Y nosotros también, debemos comenzar restablecien-
do nuestro propio culto a Dios; buscar en la Biblia,
leer, aprender cosas como las que estamos aprendien-
do, para restablecer nuestro culto a Dios.
Tienes que ser una persona que celebra culto a Dios
todo el tiempo; leer la Biblia, estudiarla, sus libros,
sus personajes, la vida de Jesús, y además, orar y ayunar.
Restablecer el culto a Dios es una cosa seria.
Y esto es lo que hizo Ezequías.

Y en el culto a Dios hay muchas cosas:

Ofrenda -    Adoración 
-        Oración
- Diezmos -    Palabra 
-          Salvación
- Alabanza -    Testimonio
-         Liberación

Debemos restablecer el culto a Dios en nuestro espí-
ritu y en nuestro corazón.
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2º CRÓNICAS 30 - Ezequías celebra la pascua

La segunda cosa que hace es celebrar la pascua.
La pascua era la conmemoración de la salida de
Egipto.
Es esa mano poderosa de Dios, es pascua, ese pasaje,
ese salto a la victoria, y que Dios les hizo celebrar esa
noche, antes de su salida.
Ellos tenían que comer el cordero de la pascua, sím-
bolo de Cristo. y tenían que celebrarlo de manera per-
petua, constante.
Pero andando el tiempo (ya habían transcurrido
muchos años después de ese episodio), ellos habían
dejado de practicarlo.
Y Ezequías vuelve a restablecer esa celebración.

¿Qué sería para nosotros celebrar la pascua?

Es tener siempre presente en nuestra vida la Cruz de
Cristo, el sacrificio de Cristo, la obra de Cristo.
Debes saber que tu vida tiene relación continua y
constante con la Cruz de Cristo.
Pero a veces, nos pasa que crecemos y andamos, y
tomamos distancia de la Cruz, nos olvidamos de ella,
relegamos la obra de la Cruz, nos olvidamos de que
Cristo murió por nuestros pecados, que padeció por
nosotros, que sufrió, que cargó sobre ÉL el pecado de
todos nosotros, y que nosotros en la Cruz tenemos
victoria.
Y el mensaje de la Cruz, a veces lo relegamos y lo
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olvidamos, porque manejamos otras cosas.
Y no solamente hay que restablecer el culto a Dios,
sino hay que centralizar la Cruz en nuestras vidas.
Y tanto es así que cuando la Biblia dice y nos enseña
que tenemos que celebrar la Santa cena, dice que
debemos hacerlo hasta que Cristo regrese, anuncian-
do su muerte en la Cruz.
Es muy importante la muerte de Cristo.
Hablemos de todo, pero nunca nos olvidemos de la
Cruz de Cristo.
Sin Cruz de Cristo, sin muerte de Cristo, no somos
nada, no tenemos nada.
Es la base, el fundamento, es el todo para nuestra
vida.

La Cruz de Cristo

Y Ezequías celebra la pascua que habían olvidado,
porque todo lo que tenían era porque un día, Dios con
mano poderosa, los sacó de Egipto, cuando estaban
esclavizados.
Y la pascua era recordar aquel milagro poderoso,
aquella obra tremenda de Dios.

2º CRÓNICAS 31 - Ezequías reorganiza el servicio
de los sacerdotes y levitas

Otras de las cosas que él hace es reorganizar, poner
en orden la casa y el ministerio.
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Que cada Maestro esté en su lugar.
Que cada Coordinador coordine, que cada Maestro
esté relacionado y vinculado también con sus
Supervisores y sus Pastores. 
Reorganiza el ministerio.

Todos los años, en el mes de febrero, nosotros hace-
mos esto, reorganizamos la tarea ministerial.
Nos reunimos en Retiros, porque es importantísimo
poner en orden las funciones ministeriales de cada
Maestro, de cada Coordinador sirviendo al Señor,
que vean claramente el desafío de Dios, el lugar
donde Dios los puso, lo que Dios espera de sus vidas,
en todos los órdenes del Ministerio.
Y EL reorganiza todo esto.
Y es bueno que nosotros, constantemente estemos
reordenándonos, volviéndonos a poner en orden, y
especialmente en las cuestiones que hacen al llamado
de Dios y a esa respuesta al llamado.
Si hay algo que yo cada día procuro, es primero, dar
gracias a Dios, porque un buen día EL inquietó mi
corazón, me llamó para su servicio, y yo quiero res-
ponder a ese llamado como corresponde.
Y procuro todos los días orar por esto.
Parte de mi oración y de mi necesidad, es dar gracias
a Dios, porque un día me llamó, porque usó gente
para ese llamado, y entonces le agradezco por aque-
llos que usó para que ese llamado fuese efectivo.
Dios usó gente para tu llamado, para que tu vida lle-
gase a donde llegó.
Agradece por aquellos que usó, por los que te lidera-
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ron, por los que te enseñaron, por los que te predica-
ron, por aquellos que te invitaron se servirle.
Y debes ordenar y reordenar cada día y todos los días
tu lugar en el ministerio y en tu corazón.

Y Ezequías hizo esto.
¿Qué es lo que hizo?

Reordena el culto, vuelve a celebrar la pascua, y reor-
dena el ministerio.
Y entonces, podríamos decir que ya está todo bien.
Porque buenas cosas hizo Ezequías.
Pero vamos a ver qué sucedió.

2º CRÓNICAS 32 - Senaquerib invade a Judá

¿Cómo comienza este capítulo?

v.1 - “Después de estas cosas y de esta fidelidad, vino
Senaquerib rey de los asirios e invadió Judá, y acam-
pó contra las ciudades fortificadas, con la intención
de conquistarlas.”

Ezequías hizo todo bien; pero afuera había un diablo.
Afuera está el diablo.
Y el diablo va a venir.
Y si te encuentra desordenado, fácilmente te vencerá.
Pero si te encuentras ordenado, lo enfrentarás con
mejores armas.
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v.1 - “Después de estas cosas y de esta fidelidad, vino
Senaquerib rey de los asirios e invadió Judá, y acam-
pó contra las ciudades fortificadas, con la intención
de conquistarlas.”

- después de estas cosas
- después de esta fidelidad
- después de todo este orden y de esta fidelidad 

Y entonces puede ser que digas:

- Pero Pastor, ¿si estoy haciendo las cosas
bien?

¿Por qué me pasa esto?
¿Por qué este problema laboral?
¿Por qué este problema con mi hijo?
¿Por qué?

No lo mires como una cosa extraña.
Porque hay un enemigo.
Por eso es que tenemos que asegurarnos en Dios y
vivir en una integridad completa para deshacer las
obras del diablo, que vienen en contra nuestra.

Y las cosas se presentaban terribles para Ezequías.
Él había hecho todo bien, como tú, que seguramente
haces todo bien; y estamos aquí para mejorar, para
hacerlas todavía mejor.

Pero eso no implica que no van a existir problemas.
Problemas pueden existir y van a existir, historias
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serias puede haber, y a veces dices:

- ¡Semejante cosa se me vino encima1
- ¿Qué pasó? ¿En qué fallé?

Ezequías no había fallado en nada.
Pero a veces, estamos buscando dónde está la falla,
cuál será el pecado.
A veces no es problema de pecado, si no el tema es
que Dios está probando tu fe, Dios está probando a la
Iglesia, Dios está probando al pueblo en medio de la
adversidad, para ver si se somete a los deseos de la
carne o si espera la manifestación del Espíritu de
Dios.

- Senaquerib se vino con todo.

Senaquerib es figura de Satanás; él y todo su ejército.
Pero veamos qué interesante lo que sucede.

v.2-“Viendo, pues, Ezequías la venida de Senaquerib,
y su intención de combatir a Jerusalén,
v.3 - tuvo consejo con sus príncipes y con sus hom-
bres valientes, para cegar las fuentes de agua que
estaban fuera de la ciudad; y ellos le apoyaron.”

¿Con quién se juntó el rey Ezequías?

* Con los principales
* Con los hombres valientes
* Con los consagrados
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* Con los que están del lado de Dios

No se juntó con los que están en la retaguardia, con
los que han aflojado, con los que andan en los deseos
de la carne, sino se juntó con los valientes, se juntó
con los principales, con los príncipes.
Es bueno saber, cuando tienes los momentos de
lucha, de pelea, con quién te juntas, porque eso, tam-
bién te va a dar la clave de la victoria.

Él se juntó con los príncipes. Y tuvo consejo con
ellos.
Quiere decir que preguntó ¿qué hacer?

¿Tú sabes escuchar consejos y obedecerlos?
Debes pedir consejo, pero para obedecerlo.

- Lo que sucede es que el Pastor me dijo una
cosa, pero yo no estoy de acuerdo.

Cuando uno pide consejo, tiene que someterse.
Por eso, ¿qué quiere Dios?

1) Hacer justicia
2) Amar misericordia
3) Humillarte ante tu Dios

Humillarte ante tu Dios y ante aquellos que Dios ha
puesto como autoridad.
Y ellos hicieron algunas cosas:

v.3 - tuvo consejo con sus príncipes y con sus hom-
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bres valientes, para cegar las fuentes de agua que
estaban fuera de la ciudad; y ellos le apoyaron.

¿Qué hicieron?
Taparon las fuentes de agua, para que no las tuvieran,
porque si ellos se plantaban allí, y tenían agua, se
iban a quedar todo el tiempo necesario, hasta que se
rindieran por inanición.
Entonces no alimentaron esa posibilidad.
Una de las cosas que tienes que saber es no alimentar
a Satanás, no le des ámbito al diablo, no satisfagas los
deseos de la carne, pero tampoco los deseos de
Satanás, las ofertas de Satanás.
Hay gente que está contenta porque pagó todos los
impuestos, aunque no haya dado los diezmos.
Le da al diablo, pero no le da a Dios.
Y eso suele suceder, a veces.

v.3 -” tuvo consejo con sus príncipes y con sus hom-
bres valientes, para cegar las fuentes de agua que
estaban fuera de la ciudad; y ellos le apoyaron.”

Pero hizo algo más:

v.5 - “Después con ánimo resuelto edificó Ezequías
todos los muros caídos, e hizo alzar las torres, y otro
muro por fuera; fortificó además a Milo en la ciudad
de David, y también hizo muchas espadas y escudos. 
v.6 - Y puso capitanes de guerra sobre el pueblo, y los
hizo reunir en la plaza de la puerta de la ciudad, y
habló al corazón de ellos, diciendo.”
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v.7 - Esforzaos y animaos; no temáis, ni tengáis
miedo del rey de Asiria, ni de toda la multitud que
con él viene; porque más hay con nosotros que con
él.

Más hay con nosotros que con él.

v.8 - Con él está el brazo de carne, mas con nosotros
está Jehová nuestro Dios para ayudarnos y pelear
nuestras batallas. Y el pueblo tuvo confianza en las
palabras de Ezequías rey de Judá.

Aparece la palabra "carne"

con él está el brazo de carne.

Todo lo que tenga que ver con la carne, será brazo del
diablo.
Pero con nosotros está el Espíritu de Dios para librar
nuestra batalla.
Volvemos:

v.5 - Después con ánimo resuelto edificó Ezequías
todos los muros caídos, e hizo alzar las torres, y otro
muro por fuera; fortificó además a Milo en la ciudad
de David, y también hizo muchas espadas y escudos. 

con ánimo resuelto, con ánimo dispuesto, con
toda valentía...

Hizo tres cosas:

Un ejemplo de integridad
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1) Edificó todos los muros caídos

Los muros estaban caídos.
Parecía que la ciudad era un lugar de fiesta.
Los muros estaban caídos, la gente entraba y salía sin
importar.
Cuando tienes los muros caídos, tienes un problema.

¿Para qué se levantan los muros?
Para poder poner "la puerta"

Si no levantas los muros, no puedes poner la puer-
ta.

¿Y para qué pones la puerta?
Para controlar quién entra y quién sale.
Para poder poner en la puerta alguien que la custodie.

- Este pasa.
- Este queda afuera.

La puerta es muy importante.
En tu vida, debes tener los muros en condiciones.
A veces, tenemos los muros caídos, cualquiera entra,
cualquiera sale en nuestra vida; no hay problemas,
viene uno y opina, viene el otro y dice, y así con
todos. 
La televisión dice algo y entró en nosotros, y cual-
quiera dice algo, y entra en nuestra vida.

¿Por qué?
Porque no hay una puerta.

La puerta es Jesucristo
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Debemos restablecer los muros.
Para entrar a mi vida, tiene que pasar por la puerta -
Cristo -   
Solo lo que pasa por Cristo dejaré que entre a mi
vida.
Si no pasa por Cristo, quedará afuera de mi vida.
Les sonrío a todos, pero debo cuidar mi vida.

Y entonces, lo primero que hizo Ezequías fue levan-
tar los muros caídos.

¿Para qué?
Para establecer la puerta.
Jerusalén tenía varias puertas.
Las puertas, además son los lugares donde se sientan
los ancianos, para juzgar los pleitos, las contiendas,
los acontecimientos.
En las puertas se impedía entrar a los que sabían no
podían entrar.
Por ejemplo, los leprosos estaban fuera de la puerta,
no tenían acceso a ese lugar.
Había cosas que estaban claras.
Y las puertas cumplían esa función, que no se infil-
trase la gente por cualquier lado en los muros caídos.

2) Levantó torres

¿Qué significa?
Significa que puso personas en las alturas para tener

visión, para ver a la distancia, y para que avisasen de
los peligros, o mirasen las cosas como vienen.
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Si viene tormenta, la ve primero el que está arriba, o
si hay alguna adversidad, o lo que sea.

Levantó torres.

En tu vida, no sólo tiene que haber una puerta clara,
si no debes tener además una buena relación con los
que tienen la visión, con los que anticipan los tiem-
pos, con los que ven las cosas con anticipación.
En tu vida, las torres tienen que estar claras.
Y tienes que estar cerca de los que están allí, en las
alturas, los que están mirando desde las torres, por-
que eso te defiende de la adversidad.

3) Armó, dio armas a todos

Armó a toda la gente, y le dio espadas y escudos.
La espada es figura de la Palabra de Dios.
El dio muchas armas, pero no diversas, sino estas
armas.
Y tú debes estar armado de.

A) La espada

Que nuestra gente sea la gente de la Palabra, que la
conozcan, que conozcan las historias bíblicas, las
enseñanzas bíblicas, las doctrinas, que tengan acceso
a eso, porque eso, te permite confrontar a cualquier
deseo de la carne rápidamente.
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Y es la espada del Espíritu.
Cuando tú dices "escrito está" el enemigo retrocede.
Jesús se lo dijo al diablo:

- Pero escrito está.

Y el diablo tuvo que retroceder.
Porque esa es la espada del Espíritu, es la Palabra.

B) El escudo

El escudo de la fe:

"Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis
apagar todos los dardos de fuego del maligno"
(Efesios 6:16)

Tenemos que llenarnos de fe, no sólo nosotros, sino
nuestros hijos, nuestros hermanos.
A las ovejas que Dios nos ha dado; darles estos ins-
trumentos, y la fe, que tengan fe, fe en las promesas
de Dios, en las Palabras de Dios, en el consejo de
Dios.

Pero a pesar de hacer todo esto, Senaquerib igual
vino, siguió adelante.
Y entonces:

v.20 - Mas el rey Ezequías y el profeta Isaías hijo de
Amoz oraron por esto, y clamaron al cielo.
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v.21 - Y Jehová envió un ángel, el cual destruyó a
todo valiente y esforzado, y a los jefes y capitanes en
el campamento del rey de Asiria. Este se volvió, por
tanto, avergonzado a su tierra; y entrando en el tem-
plo de su dios, allí lo mataron a espada sus propios
hijos.

¿Con quién se juntó de última?
Con el profeta Isaías.
Qué bendición estar con el profeta Isaías.
Se juntó con el más grande que pudiera haber allí,
con el profeta Isaías.
Y juntos oraron a Dios.
Y Dios escuchó.

¿Y qué hizo Dios?
Envió su ángel.
Hay un ejército más grande y poderoso que nos
defiende y hace que el ejército enemigo sea debilita-
do.
Dios va a enviar a su ejército celestial.

Júntate con los profetas de Dios.
Isaías, hijo de Amós, es el gran profeta de Dios, con
su libro extraordinario.
Fue un hombre de visiones, de sabiduría.
Podíamos decir que 600 a.C. tuvo la visión de Cristo
(capítulos 9, 53), del Cristo crucificado, del Cristo de
gloria.
EL lo vio, él lo anticipó.
Y Ezequías se juntó con él.
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Cristo tiene victoria para nosotros.
Cristo tiene victorias para tu vida.

El enemigo, por más grande que sea, por más amena-
zador que sea, no puede contra los que se ordenan en
Dios, contra los que se establecen en el Espíritu, los
que hacen las cosas a la manera de Dios, los que esta-
blecen las cosas como Dios manda.
Esos siempre serán victoriosos.
Habrá luchas, porque luchas hay, pero hay victoria.

Dios te trajo aquí para que establezcas victoria sobre
tu vida, sobre las adversidades, sobre las luchas.
Hay victoria en el nombre de Jesús.
Nosotros tenemos que volvernos a Cristo cada día.

La salvación es Cristo.
La solución para todas las cosas es volver a Cristo, a
la luz.
Todos nosotros debemos volver a Cristo.

Pero ¿qué es la salvación?
Es el mensaje de fe que predicamos.
Es el mensaje de salvación, de liberación.

¿Pero, sabes cómo comienza?
Comienza reconociendo a Jesucristo como Señor.
EL es el dueño de todo.
Ya no eres tú el dueño, EL es el dueño, EL es el Señor.
Dice la Biblia:
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ROMANOS 10:

v.8 - Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en
tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que
predicamos:
v.9 - que si confesares con tu boca que Jesús es el
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de
los muertos, serás salvo.
v.10 - Porque con el corazón se cree para justicia,
pero con la boca se confiesa para salvación.

En tu boca tiene que haber una constante confesión
que Jesucristo es tu Señor, que Jesucristo es tu
Salvador, que Jesucristo es quien gobierna tu vida,
quien te cuida, te protege, y te satisface.

EL es quien perdona todos tus pecados.
EL es quien sana todas tus dolencias.
EL es quien saca y rescata tu vida del hoyo.
EL es quien te corona de favores y de misericordias.
EL es quien sacia de bien tu boca.
EL es mi Señor.
EL venció,  murió, resucitó, por ti, por mí, fue a la

Cruz.
EL es el Señor.
EL es mi Señor, mi Salvador, mi Dios y mi Rey.

Aborrezco las obras de la carne y me arrepiento, y
voy a la Cruz, voy a Cristo para ser libre de toda con-
denación.
El enemigo retrocede, porque EL envía sus ángeles
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poderosos en batalla, para deshacer las obras del dia-
blo, para debilitar y deshacer el ejército enemigo.

Dios quiere guiarte como el Buen Pastor, que EL es,
que ha dado su vida por las ovejas, para que nada te
falte, para que vivas en la abundancia de su provi-
sión, en el gozo de EL que es tu fortaleza.
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NUESTRA META
LA SALVACION

En nuestras vidas están las cuestiones de la carne,
que a veces nos someten con sus cuestiones estructu-
rales, que nos atan:

- A mí me da vergüenza (la vergüenza es de la
carne)

- Es mi carácter (el carácter es de la carne)

El asunto es que vivas en el Espíritu.
Hemos visto algunas cosas.
Hemos lanzado el desafío de machacar para que salga
en nuestras vidas el aceite, figura del Espíritu Santo.

Pero es mi deseo que concretemos, completemos este
Retiro, dando al Espíritu Santo el espacio que debe
tener en nosotros, que es todo.
Que algo ocurra en nuestras vidas, en tu vida, en mi
vida, que algo suceda en nuestro ser interior, que
salga lo que debe salir, y que el Espíritu de Dios fluya
con poder.
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Nuestro mensaje tiene como meta la salvación.
Nuestra tarea tiene como meta la salvación.
Tu predicación, tu consejo, tu obra como Maestro,
como siervo de Dios, es producir salvación en las
personas; quiere decir que ya no estén más condena-
das por causa del pecado, sino que sean salvas por la
obra de Cristo.
Es tu gran desafío; además de retener eso que tienes,
debes darlo a otros, debes dar a otros esa vida.
Eres salvado para salvar.
Y debes tener esto como algo fuerte en tu vida.
Como decíamos: eres un pastor.
Ser un Maestro en el servicio a Dios, es eso.
Dios te ha dado ovejitas, pero EL quiere que consigas
más.
Y tenemos que salir a buscar las almas.
Es la salvación.
Un buen día, nos fueron a buscar a nosotros.
De alguna manera, alguien nos habló; fuiste a una
reunión, alguien te invitó; no sé cómo fue, pero hoy
estás aquí.
Ahora eres tú el que debes salir a invitar, a buscar la
manera, la forma, hacer el esfuerzo para traerla.
Porque la meta es la salvación.
Dios te ha hecho instrumento de su salvación.
Y vamos a ver en la Biblia lo que Dios ha hecho,
sigue haciendo y lo seguirá haciendo.
MIQUEAS 4:

v.6 - En aquel día, dice Jehová, juntaré la que cojea,
y recogeré la descarriada, y a la que afligí;

Nuestra meta- la salvación

84



En aquel día...

Es interesante cuando la Biblia habla de esta manera.
Porque no está hablando de un día calendario, sino
está hablando de un día de una calidad determinada,
de un ambiente determinado.
Por eso, cuando hablamos de la unción, hablamos de
eso, que hay una categoría, una calidad determinada.
Es como un día especial. Pero puede ser ahora ese día
especial; no un día calendario, sino es un día de cate-
goría especial.

En aquel día.
En este día.

Este puede ser tu día si le abres tu corazón a Dios;
puede ser tu día de unción, el día que Dios tiene pre-
parado.
Y es cierto que estamos todos en una misma reunión,
y Dios quiere que todos seamos llenos del Espíritu
Santo, pero también dependerá de ese hambre y de
esa sed de decir que este es mi día.
Y dice:

En aquel día...

En el día de la manifestación de Dios, el día de tu
gozo, el día de tu victoria.

v.6 - En aquel día, dice Jehová, juntaré la que cojea,
y recogeré la descarriada, y a la que afligí;

85

Integridad



v.7 - y pondré a la coja como remanente, y a la des-
carriada como nación robusta; y Jehová reinará
sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para
siempre.
v.8 - Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de
Sion, hasta ti vendrá el señorío primero, el reino de
la hija de Jerusalén. 

Dios dice:

- En el día de la unción, en el día del mover del
Espíritu Santo, en el día donde tú te metes en ese
ambiente de gloria, en el día de tu búsqueda, en el día
que estamos todos, unánimes, orando (eso pasó en
Pentecostés), de repente, vino del cielo como un
estruendo, un viento recio, que cayó, y el Espíritu
Santo fue derramado sobre todos.

Y aquí dice:

- En aquel día
- Haré una cosa
- Juntaré la que cojea.

En Levítico, vemos que una oveja que cojea, que no
camina bien, que tiene problemas en el caminar, no
servía para ser presentada delante de Dios como
sacrificio.
No servía como ofrenda para Dios, como sacrificio
para Dios si es que tenía un defecto de cualquier
naturaleza, y muy especialmente si tenía un defecto
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en el andar.
Esa oveja no podía ser utilizada.
Pero ahora dice:

-En el día de la unción, hasta la descarriada,
la que cojea atraeré.

La descarriada se refiere a aquellos que son rebeldes,
que no hay quien los amanse, los domestique, siem-
pre están pateando, tironeando contra el alambrado,
siempre están queriendo salirse. Descarriadas.

Jesús contó la parábola del pastor que tenía cien ove-
jas, pero una se le fue, era la descarriada. Y dejó las
noventa y nueve a buen resguardo, y fue a buscarla,
y la trajo contento, porque estaba perdida, y ahora fue
hallada.
Y acá dice que en el día de la unción, a la que cojea,
también la va a traer.
Esa que no sirve, va a servir.

Y alguna vez, tú estabas como esa oveja descarriada,
estabas como oveja que cojeaba; y Dios te trajo, y en
ese día, tú, que no servías para estar en la presencia
de Dios, pasaste a ser un instrumento útil para Dios,
apto para Dios.
Vamos nuevamente al pasaje:

v.7 - y pondré a la coja como remanente, y a la desca-
rriada como nación robusta; y Jehová reinará sobre
ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre.
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- y pondré a la coja como remanente.

¿Qué significa?
Que aquello, que en un momento nadie quería, Dios
lo transforma, le da nueva vida, y lo pone como
remanente.
Y en este sentido, remanente significa una reserva
especial, no como un saldo, sino gente santa, gente
intachable, gente perfecta, gente íntegra, gente que
sabe vivir en integridad.

- Yo lo pondré como un remanente.

No servían, eran viles, eran menospreciadas, el
mundo las aborreció, pero ahora, el Señor los pondrá
como un remanente santo.
Esta es la obra de Dios.
También dice:

v.7 - y pondré... a la descarriada como nación robusta... 

Serás parte del pueblo de Dios, poderoso, robusto.
Y eso es muy importante, porque es lo que Dios tiene
para nosotros.

v.7 - ... y Jehová reinará sobre ellos en el monte de
Sion desde ahora y para siempre.
v.8 - Y tú, oh torre del rebaño, fortaleza de la hija de
Sion, hasta ti vendrá el señorío primero, el reino de
la hija de Jerusalén. 
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Tú eres torre.
Todo Pastor, todo Maestro es una torre.
Es uno que tiene visión, uno que está mirando por el
resto, uno que tiene interés en las ovejas, uno que
cuida, uno que guía.

Y tú, torre de Israel, alguien que ha sido puesto como
atalaya para anunciar las verdades de Dios y para
advertir los riesgos que hay sobre ti, que eres fortale-
za de la hija de Sion.

¿Qué significa "hasta ti vendrá el señorío primero"?
Es el gobierno de Dios en tu vida.
Dios te quiere dar a ti autoridad sobre toda oposición,
sobre toda cosa negativa, sobre toda obra mala, el
señorío primero, la obra soberana de Dios.
Por eso que la salvación, siempre se relaciona con el
señorío de Cristo.
Somos salvos porque hemos aceptado a Cristo como
nuestro Salvador, y nos hemos entregado a EL para
que sea nuestro Señor.
Y el señorío de Cristo, ese dominio, nos hace a nos-
otros también señores, para guiar y tomar autoridad
sobre el diablo.
Tú ahora gobiernas en esta tierra, dispones en esta
tierra.

dispones el bien
dispones el orden
dispones la Palabra de Dios
ministras el Espíritu de Dios
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Es lo que Dios tiene para tu vida, ser una torre, una
fortaleza; y que sobre tu vida esté claro el señorío;
eres una persona con autoridad, no autoritaria; sino
con autoridad, la autoridad de Cristo, una autoridad
en mansedumbre, una autoridad por el Espíritu
Santo, una autoridad para edificar.

En algún momento estuviste como una oveja que
cojeaba, que no servía para venir ante el Señor.
O tal vez en un momento fuiste una persona, una
oveja descarriada, y que además eras afligida; porque
dice "a la descarriada, a la que afligí"
Claro, porque estaba descarriada, también estaba afli-
gida, estaba en aflicción y en sufrimiento, y no tenía
cómo soportarlo.
Pero el Señor de allí los sacó, de allí te sacó, te salvó,
de allí te rescató.
Cuando tú lo aceptaste en tu corazón, cuando lo reco-
nociste con tu boca como Señor; EL murió para sal-
varte, EL es ahora quien gobierna, EL te salvó por su
sangre bendita derramada, y ahora, EL te transforma,
te hace un remanente santo, una torre robusta, una
nación poderosa, y te envía con su Espíritu a hacer la
obra de salvación.

Es la obra de Dios, créela, cree que esa obra de Dios
ya fue hecha en tu vida.
El diablo te va a acusar, te va a recordar tu vieja vida,
pero ahora, el Señor te ha hecho un remanente santo,
el Señor te ha hecho una nación.
Eres parte de la nación, estás en integridad.
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Eres parte de la nación robusta, del pueblo poderoso.
La aflicción salió de tu vida, ahora eres una torre
fuerte, eres un estandarte para Dios; el Señor ha pues-
to sobre tu vida la señal del señorío de Cristo y tienes
autoridad para bendecir y para deshacer las obras del
diablo y autoridad para edificar la Iglesia del Señor.

Esa es la obra del Señor para tu vida.
Ama esa obra de Dios, y compártela, y habla, predica
salvación, y hazlo para toda la gente.
Ahora bien, esa obra de salvación que hace el
Espíritu, que transforma, vamos a mirarla en la
Escritura.

ROMANOS 10:

v.8 - Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en
tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que
predicamos:

¿Dónde Está la Palabra?

- en tu boca
- en tu corazón

La Biblia dice que de la abundancia del corazón
habla la boca.
Si llenas tu corazón de Dios, entonces de tu boca sal-
drá Dios.
Si de tu boca no sale Dios, es porque tu corazón está
vacío de EL, está desinflado.
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Llénate de Dios, de su Espíritu.

¿Y cuál es la Palabra de fe que predicamos?
Ahora lo enseña.
Pero tú debes predicar esta Palabra de fe, y que ahora
vemos.
Es la Palabra que debemos predicar, la que estamos
predicando y la que seguimos predicando hasta que
Cristo regrese.
Es nuestro trabajo.
Hay mucha gente que vive de espalda a Dios.
Y aún algunos, que llamándose cristianos, viven peor
que los impíos.
Y ese es nuestro desafío.
Esta es la Palabra de fe que predicamos.
Tenemos que predicar.
Eres un Maestro para predicar.
Eres un hijo de Dios para salir a predicar, para traer a
los perdidos, para llamar, para convocar a la gente a
los pies de Cristo.

v.9 - que si confesares con tu boca que Jesús es el
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de
los muertos, serás salvo.
v.10 - Porque con el corazón se cree para justicia,
pero con la boca se confiesa para salvación.

El v.9, dice claramente cuál es la Palabra de fe que
predicamos.

¿Cuál es?
Que si confiesas con tu boca.
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¿Qué tiene que confesar la Palabra de Dios?

Que Jesús es el Señor.

¿Cuál es nuestra confesión?

Jesucristo es el Señor

A partir del momento que reaccionas que Cristo es
real, que Dios es real, que envió a su Hijo por ti,
ahora reconoces que tú ya no mandas, sino Cristo es
quien manda, es el Señor de tu vida.
El principio de salvación es creer y confesar que
Jesús es el señor.
Serás salvo si confiesas, si crees, si sostienes que
Jesucristo es el que manda.
EL manda, EL gobierna, EL es Dios.

Estabas descarriado, pero ahora confiesas que
Jesucristo es tu Señor.

EL manda en tu vida.
EL gobierna en tu ser.
EL es tu Señor.
Lo confiesas con tu boca.
¿Qué crees en tu corazón?

Que Dios le levantó de los muertos.

Para que alguien sea levantado de los muertos, pri-
mero debía morir.
La salvación es esto, que Jesús es el Señor, lo confiesas,
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EL resucitó, pero porque antes murió, y luego Dios le
levantó de los muertos, y ahora EL vive y reina por
siempre.
EL está sentado a la diestra del Padre Eterno y nos
tiene a nosotros con EL sentado en esa dimensión de
gloria.

v.9 - que si confesares con tu boca que Jesús es el
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de
los muertos, serás salvo.

...y entonces serás salvo.

Esta es la Palabra que predicamos.
Tienes que apurar más a la gente respecto de este
detalle.
No es sólo que sean simpatizantes del Evangelio, no
es sólo querer ser salvo.
Primero que acepten a Jesús como el Señor de sus
vidas.
El proceso es:

Jesús, a partir de ahora es el que manda.

Deben entregarse a EL y entonces serán salvos.
Si no se entregan, si no se humillan, la salvación no
les alcanza, porque siguen gobernando ellos, y mien-
tras el gobierno sea de ellos, el Señor queda a un cos-
tado.
Pero cuando se humillan y lo reconocen como Señor,
entones sí serán salvos.
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Tal vez tengamos que revisar la Palabra de fe que
predicamos, que sostenemos.

Jesucristo es el Señor.
EL es el que manda.
EL es el que gobierna sobre tu vida, tu

familia, tus bienes, tu salud, tus cosas, sobre tu lla-
mado, sobre todo.

EL te llamó y EL gobierna.
EL te distinguió como hijo suyo, pero debes reco-

nocerlo entonces como Señor.
Y el proceso es:

Lo confieso con mi boca
Lo creo en mi corazón

¿Qué confieso con mi boca?
Que Jesucristo murió para pagar por mí el rescate,
pero que además resucitó y hoy vive, y entonces soy
salvo.

Sostén esta Palabra.
Dios te dé fuerzas para predicar un Evangelio de esta
magnitud, porque ese es el Evangelio.
Y la pregunta siempre será:

¿Quién es Jesús para ti?
¿Quién es Jesús para tu vida?
¿Quién es Jesús para tu mente, para tu corazón?
¿EL es el Señor?
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Si es el Señor, es magnífico, porque ahora puedes
confesar que EL resucitó, que EL murió y resucitó
para que seas salvo.

¡Gracias Jesús!
Ahora bien, cuando Jesús murió y resucitó, estuvo
unos cuantos días con sus discípulos (unos cuarenta
días) antes de ascender a los cielos.
Y estuvo resucitado con muchas pruebas y evidencias
a distintos grupos, incluyendo en un momento dado a
quinientos juntos. 
Y allí estaba Jesús resucitado, y ante los ojos de ellos,
Jesús fue alzado a los cielos.
Antes de ser alzado a los cielos, y ante los ojos de
todos fue hecho claramente y visible su ascensión;
hubo presencia de ángeles, hubo voz celestial, hubo
Palabra de distinción sobre Cristo.

Jesús dijo esto que vamos a ver ahora.
Jesús se iba.
El Señor se iba.

- Y ahora, ¿qué hacemos?
- ¿Si éramos descarriados, éramos ovejas

cojas, éramos rebeldes?
- Fuimos salvos, pero ¿qué hacemos ahora?

Y Jesús tiene estas Palabras, que ya se las había dicho
antes.

HECHOS 1:

v.4 - Y estando juntos, les mandó que no se fueran de
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Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre,
la cual, les dijo, oísteis de mí.
v.5 - Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas
vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo den-
tro de no muchos días.

en aquel tiempo
en aquel día es un ambiente espiritual
en aquella hora

Ellos estaban allí, un tanto preocupados.
Y Jesús les mandó:

permanezcan juntos
permanezcan en integridad
permanezcan en oración
permanezcan en ruego

¿Por qué?

Porque la promesa que alguna vez les dije que iba a
ocurrir, que el Espíritu Santo va a ser derramado
sobre ustedes, vendrá sobre todos, y algo tremendo
va a pasar en sus vidas.

- No los dejaré huérfanos.
- Cada uno estará con la presencia del Señor

fuerte, poderosa en sus vidas.
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Esto es lo que el Señor les prometió.

- Yo ascenderé a los cielos, pero ustedes per-
manezcan aquí.

Ocurre luego una cosa interesante, donde los discípu-
los hablan, porque siempre tenemos disposición a
hablar.

¿Y qué dicen?

v.6 - Entonces los que se habían reunido le pregunta-
ron, diciendo. Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en
este tiempo?

Ellos le preguntaron:

- Está todo bien, vas a mandar tu Espíritu, la
promesa, fenómeno, pero queremos hacerte una pre-
gunta: ¿Restaurarás el reino a Israel en este tiempo?

¿Qué significa eso?
Que ellos querían reinar como los reyes de la tierra.
Querían cargos políticos.
Jesús se encuentra con que sus discípulos le estaban
planteando algo que no concordaba con la propuesta
del Espíritu.   
Dios tiene para ti una propuesta del Espíritu, pero tú
estás pensando qué vas a comer esta noche.
Dios tiene una propuesta de llenarte del Espíritu y tú
estás pensando en cosas de este mundo, estás preocu-
pado por esas cosas.
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Dios te quiere llenar con el Espíritu, porque la gloria
del Señor se va a derramar sobre tu vida, ya no ten-
drás cosas por las cuales sufrir o padecer, porque
estarás en esa dimensión de gloria; y EL obrará sobre
tu vida y tus necesidades.
Eso es lo que Dios quiere hacer.
Y eso es lo que Jesús les estaba queriendo enseñar.
Pero ellos estaban divagando en cosas pasajeras; pero
el Señor estaba hablando del momento, del día, de la
categoría, de la calidad de día.
Dios quiere que vivas en una categoría, en una cali-
dad del Espíritu en tu ser, donde ya la mente no ande
en cosas vanas, sino viva en la dimensión del
Espíritu.
Y entonces termina:

v.7 - Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiem-
pos o las sazones, que el Padre puso en su sola potes-
tad;
v.8 - pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre
vosotros el Espíritu santo, y me seréis testigos en
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo últi-
mo de la tierra. 

En el v.7, Jesús les estaba contestando.   

- No se metan en estas cosas.

Dios gobierna sobre las naciones.
Dios gobierna sobre nuestro país.
Dios gobierna sobre todos y sobre todo.
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Dios gobierna, gobierna, gobierna.
EL pone reyes, saca reyes.
EL está en el gobierno de todo.

- Pero ustedes, busquen ser llenos del Espíritu
Santo, porque recibirán poder.

Y esto lo puedes trasladar a tu propia casa, a tu fami-
lia, a tu trabajo.

- Y éste y aquel, cuándo lo vas a sacar, cuándo
lo vas a poner, cuándo lo vas a traer, cuándo dejará de
llover.

¡Tranquilo!
Eso está en la potestad del Padre. EL sabe gobernar.
Pero tú, llénate del Espíritu para servirle y ser testigo
poderoso en la tierra y proclamar el mensaje de sal-
vación.

¡Llénate del Espíritu!
¡Olvídate del resto!

Pero a veces, esas preocupaciones, hacen que el
Espíritu se aleje, porque esas preocupaciones son la
carne; y hacen que el Espíritu quede en un rincón.
Pero necesitamos que el Espíritu nos llene.
Desde un rincón no habrá poder.
Pero cuando el Espíritu llena, porque tú te olvidaste
de las cuestiones carnales, las crucificaste, las macha-
caste, y dejaste que EL fluya en tu vida, entonces allí,
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viene el poder para vivir una vida triunfante.

Habrá cosas, pero no te preocupes, porque Dios te
dará la victoria, porque somos más que vencedores,
porque el Señor está con nosotros, y si EL está con
nosotros, no hay de qué preocuparse.
Esto no es un invento. La Biblia está llena de todo
esto.
Se puede ver en el Antiguo Testamento; en el Nuevo
Testamento varias veces.
Cristo lo enseñó con claridad.

Pero quiero ver cómo lo anunció uno de los profe-
tas del Antiguo testamento; el profeta Joel.

También está en Jeremías, en los Salmos.  
Esto no es un invento moderno.
El pentecostalismo no es un invento del siglo XX.
Leí un libro que habla sobre las religiones en

Argentina, hecho por un periodista, alguien secular. 
Y habla de las religiones evangélicas, y está lleno

de lo que es el evangelismo, y tiene un tramo impor-
tante sobre el pentecostalismo, y habla de él como
una religión o un movimiento del siglo XX, que
comenzó a principios del siglo XX. 

Pero la realidad, es que está bien enraizado en toda
la antigüedad, ya sea en Pentecostés (Hechos 2),
como en Joel (500 a 600 a.C.) 

Y veamos qué dice: 

JOEL 2:
v.28 - Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre
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toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras
hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros
jóvenes verán visiones.

- después de esto -- un ambiente, un espíritu,
una unción, un mover, una calidad, una categoría,
una búsqueda, un deseo, un anhelo.

Y Dios respondiendo.
Es el Espíritu de Dios.
Dios tiene disponible su Espíritu derramado.
Y cuando esto ocurre, dice:

v.28 - ...y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas;
vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes
verán visiones.
v.29 - Y también sobre los siervos y sobre las siervas
derramaré mi Espíritu en aquellos días. 
v.30 - Y daré prodigios en el cielo y en la tierra san-
gre, y fuego, y columnas de humo.
v.31 - El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en
sangre, antes que venga el día grande y espantoso de
Jehová.
v.32 - Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová
será salvo; porque en el monte de Sion y en Jerusalén
habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el
remanente al cual él ha llamado.

¡Es maravilloso!
Y dice la Escritura, que en aquellos días, en ese día
de tu búsqueda, en ese día de tu anhelo, en ese día de
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tu hambre, en ese día de tu deseo, de que las cosas
cambien, de que no sean como siempre, que ya pase
a la dimensión de gloria de Dios, en aquel tiempo,
derramaré mi Espíritu.
Y será derramado sobre todos, sobre quien quiera,
sobre cada uno.
No hay limitación, no hay problema.
No es para unos sí, para otros no, sino es para todos.
Porque lo que hace falta es ese anhelo, ese deseo de
que Dios lo haga.
Y entonces ese es el momento, es el tiempo, es el
ambiente, es el espacio que Dios está esperando. 
Y dice que inmediatamente, cuando esto ocurra:

- Derramaré mi Espíritu sobre toda carne.
- Y profetizarán vuestros hijos t vuestras hijas.

¿Qué significa?
Que en ese ambiente, en esa unción, todos llegarán a
ser Maestros, llegarán a ser Pastores.
Porque profetizarán, que significa hablar en el nom-
bre del Señor, significa predicar la salvación.

Este es el mensaje de fe que predicamos.

Todos tendrán la capacidad y el poder y la gracia de
ir a buscar a los perdidos; estarán llenos del fuego
ardiendo en sus corazones.
Pero después, agrega y dice:

vuestros ancianos soñarán sueños.
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Esto no significa ancianos de años, sino se refiere a
los comprometidos, a los jugados por Cristo, sin
importar la edad que tengan.
Esto, otra vez, tiene que ver con ese ambiente, con
esa disposición, los que quieren ser columnas y los
que aceptan la carga de ser columnas.
Eso es ser anciano.
Los que quieren ser atalayas, los que están dispuestos
a asumir el rol de liderar; y dice:

Para ellos tengo sueños.
Soñarán cosas especiales.
Estarán anticipando las cosas por venir.

A Dios no le importan los sueños individuales, perso-
nales.
Aquí está hablando de los sueños que desde el
Espíritu, el Señor te concede, porque a los maduros,
que se llenan del Espíritu, les da capacidades, les da
dones del Espíritu, y podrán tener capacidad de ver
hacia delante, y de tener palabra de ciencia, y de sabi-
duría, y visión y conocimiento y entendimiento de las
cosas por venir; y soñarán grandes sueños; y soñarán
iglesias enormes, y tendrán iglesias enormes; y soña-
rán Canales de Televisión, y tendrán Canales de
Televisión; y soñarán escuelas y tendrán escuelas, y
soñarán multitudes, y tendrán multitudes.

Soñarán sueños para Dios.

Dios quiere un pueblo maduro, de gente robusta, de
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gente que como una nación poderosa, establezca en
la tierra los sueños de Dios para extender el reino.
Y esto, ya lo decía el profeta Joel.

Pero quiero ir un poco más atrás en la historia.
Al comienzo de la historia del pueblo de Israel, luego
del Exodo de Egipto.
Y uno puede pensar:

- ¿Allí también hubo manifestación del
Espíritu Santo?

Sí, la hubo.
Y fueron aproximadamente 1500 a.C., bien lejos de
la historia.
Allí también el Espíritu Santo se manifestó con
poder.
Recordemos el episodio del éxodo.
La gente salió, y salió con sus historias.
Que Dios nos ayude a superar nuestras historias,
nuestros deseos. 
Por eso tenemos que machacar nuestros deseos.

Y aquí surge un deseo, un deseo desordenado, un
deseo de las pasiones, un deseo de los sentimientos,
un deseo del diablo que sembró en los corazones del
pueblo de Dios.

Habían salido en libertad, ya no eran esclavos, ya
no estaban cautivos, tenían el gozo del Señor, la pre-
sencia del Señor, el fuego del Señor, la nube de Dios,
la Palabra de Dios, las Tablas. Tenían todo.
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NÚMEROS 11:

v.1 -  Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de
Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió
en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los
extremos del campamento.

Si hay algo que tiene que ver con la carne es la queja.
Cuando hablamos de la carne, la queja es algo que la
evidencia sobremanera; por eso  el pueblo de Dios no
vive quejándose, sino alabando a Dios.
Nuestro idioma es la alabanza.
El idioma del mundo, sin Dios, es la queja.
La gente que no tiene a Dios, siempre se queja por
algo; es decir, vive quejándose. 
Y si no tiene motivos, los va a inventar.
Va a mentir para quejarse, porque es el idioma natural
de la carne.
Ahora bien, en nosotros, también surge el idioma de
la "quejabanza". Nosotros que a veces tenemos este
conflicto, de tener una mezcla de naturalezas, nos-
otros, que deberíamos tener el idioma de la alabanza,
y no de la queja, a veces nos surge el idioma de la
quejabanza.  

Un rato de alabanza, un rato de queja.
Un rato de queja, un rato de alabanza.

Tenemos que superar y crucificar las cuestiones de la
carne, machacarlas, para que en nuestra boca no sur-
jan quejas, sino que en nuestros pensamientos haya
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siempre gratitud, alabanza, adoración.

v.1 -  Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de
Jehová; y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió
en ellos fuego de Jehová, y consumió uno de los
extremos del campamento.

El pueblo se quejó. Lo oyó Dios, y mandó fuego del
cielo que quemó uno de los extremos del campamen-
to.
Y me impacta esta expresión:

Lo oyó Jehová.

¿Esto quiere decir que Dios a veces oye y a veces
no oye?
Dios siempre oye.
Dios tiene sobre nosotros misericordia, de tal manera
que llegó un momento que Dios se saturó, se cansó,
se hastió.
Por eso, cuando dice "oyó", quiere decir que le prestó
atención, porque le molestó.
Muchas veces nos quejamos, y Dios no dice nada.
Pero a veces, con nuestra queja, lo hartamos a Dios.
Si no fuera por las misericordias de Dios, ya estaría-
mos todos consumidos.
Gracias porque Dios no le presta atención a toda la
queja que nosotros expresamos permanentemente .
Pero hay cosas que realmente le afectan a Dios y que
producen su reacción, su juicio.
Pero veamos cómo se expresa en el pueblo de Israel

107

Integridad



su queja:

v.2 - Entonces el pueblo clamó a Moisés, y Moisés
oró a Jehová, y el fuego se extinguió.

Se arrepintieron, clamaron a Moisés.
Y Moisés oró, y el fuego se extinguió.

v.3 - Y llamó a aquel lugar Tabera, porque el fuego
de Jehová se encendió en ellos.
v.4 - Y la gente extranjera que se mezcló con ellos
tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel también vol-
vieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer
carne! 

¿Qué es gente extranjera?
Es gente que no pertenece al pueblo de Dios.
Es gente infiltrada.

v.4 - Y la gente extranjera que se mezcló... 

Quiero remarcar esto que es muy importante.
Jesús dijo:

- No todo el que me dice Señor, Señor, sino el
que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cie-
los, ése es el que será salvo.

Y a veces, te encuentras con gente que está a tu lado,
pero que no sabes si es o no es. 
Gente extranjera.
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Y la Biblia advierte que hay algunos que son lobos
disfrazados de ovejas.
La Biblia advierte claramente que hay algunos que
son falsos.
El pueblo de Israel recién había salido en libertad,
tenían toda su pureza, pero ya había algunos que esta-
ban infiltrados, y no eran pocos, sino muchos infiltra-
dos.

¿Cómo puede ser?
Es parte de la vida que nos toca vivir.
Y tenemos el ejemplo que nos da Jesús en la parábola
del trigo y la cizaña; porque la cizaña no es trigo, es
parecido, pero no es. 

Y no se debe cortar, para no correr el riesgo de cor-
tar ambas:

- Deja que crezcan juntos.

Y esto es terrible, porque a veces tenemos que
soportar estas cosas de saber que están juntos.

Cuando den el fruto, veremos quién es quién.
Porque llegará el momento donde el fruto se dará.
Y era gente extranjera que se mezcló con el pueblo

de Dios.
Gente que no era del pueblo de Dios, gente que no

estaban convertidos, gente que aprovechó la situa-
ción.

Hay gente que aprende nuestra manera de hablar,
nuestros dichos, nuestras alabanzas, nuestros códigos
de expresión, y parecen que fueran iguales.
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Pero el desafío es:

¿Tiene a Cristo como su Señor?
¿Lo confiesa con su boca?
¿Lo manifiesta en su vida?

Hay que saber quién es quién.
Porque esa gente extranjera que se mezcló, influyó
sobre el pueblo santo, con sus costumbres paganas y
con sus deseos inmundos.
Y el pueblo de Dios se contaminó y terminó hablando
como ellos, y aún peor.
Porque a veces, el creyente es peor que el incrédulo,
cuando está influenciado por ellos, y termina más
torpe todavía.
Dios nos libre de esto.
Quiero hablarles acerca de este tema:

EL PELIGRO DE SER CONTAMINADOS

La contaminación de un mal espíritu, de un espíritu
carnal, de un espíritu animal, de un espíritu diabólico,
afecta nuestra vida de tal manera, que se encienden
las pasiones, los deseos, los pensamientos, los senti-
mientos carnales.
Y el Espíritu se aleja, nos deja.

Y a veces, esas personas, esos extranjeros, están muy
cerca nuestro; y hasta están dentro de nuestra propia
casa; aún más,  son personas que uno ama.
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Y el problema con los extranjeros, es que quizás
hayas tomado amistad, que hayas tomado relaciones
familiares, etc. y entonces tomas cariño, y el cariño
es parte de las cuestiones carnales, son sentimientos
que bloquean nuestra capacidad de discernir, y te
parece que el otro no puede ser malo si es que tú lo
amas.
Pero no porque lo quieras tú, el otro va a ser bueno.
Y no hablo de bueno o malo en términos de bondad o
maldad, sino en términos de ser o no un hijo de Dios.
Porque puede ser una buena persona, pero si no es
hijo de Dios, no te sirve, y pasa a ser un problema.
Y vamos otra vez al pasaje:

v.4 - Y la gente extranjera que se mezcló con ellos
tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel también vol-
vieron a llorar y dijeron: ¡Quién nos diera a comer
carne!

se mezcló

v.5 - Nos acordamos del pescado que comíamos en
Egipto de balde, de los pepinos,paso de recibir y
aceptar a Jesucristo como Señor y Salvador.

Ese es nuestro trabajo.
No para discriminarlos, sino para saber que no tienen
autoridad sobre nuestras vidas; sino que somos nos-
otros quienes tenemos autoridad sobre ellos, porque
Dios puso sobre nosotros el señorío primero.
Y debes mantenerlo, no para despreciar, sino para
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amar, sí, pero amar según la Palabra de Dios.
Y andar con los pies de Cristo, no para volver otra
vez a las cosas viejas de la vida,  a la queja, a la mur-
muración, a la crítica, a la disensión; que son deseos
de la carne, y que terminan en obras de la carne y que
son un problema.
Pero estamos machacando.

Volvemos al pasaje de Números 11.
Todavía no había pasado nada.
Ya iba a pasar, el Espíritu iba a ser derramado.
Porque ellos se quejaban (nosotros también nos que-
jamos), pero igual Dios derrama su Espíritu, porque
siempre hay un remanente santo.

NÚMEROS 11:  

v.10 - Y oyó Moisés al pueblo, que lloraba por sus
familias, cada uno a la puerta de su tienda; y la ira
de Jehová se encendió en gran manera; también le
pareció mal a Moisés.

Estaban reunidos por familias, por Grupos de
Crecimiento.
Pero el Grupo de Crecimiento se reunía para llorar a
la puerta.
Pero ese no es el Grupo de Crecimiento que Dios
quiere.
Dios te puso en ese lugar para que se manifieste el
Espíritu de Dios y no la queja.
Y miren qué pasó:
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v.10 - ...y la ira de Jehová se encendió en gran mane-
ra; también le pareció mal a Moisés.

Hasta el mismo Moisés entró en conflicto.
Él mismo entró en una lucha.
El era el Pastor, el líder, pero también entró en una
lucha; porque todo eso, lo conflictúa a cualquiera.

v.11 - Y dijo Moisés a Jehová: ¿Por qué has hecho
mal a tu siervo? ¿y por qué no he hallado gracia en
tus ojos, que has puesto la carga de todo este pueblo
sobre mí?
v.12 - ¿Concebí yo a todo este pueblo? ¿Lo engendré
yo, para que me digas: Llévalo en tu seno, como lleva
la que cría al que mama, a la tierra de la cual juraste
a sus padres?
v.13 - ¿De dónde conseguiré yo carne para dar a
todo este pueblo? Porque lloran a mí, diciendo:
Danos carne que comamos.
v.14 - No puedo yo solo soportar a todo este pueblo,
que me es pesado en demasía.
v.15 - Y si así lo haces tú conmigo, yo te ruego que
me des muerte, si he hallado gracia en tus ojos; y que
yo no vea mi mal.

si las cosas siguen así, prefiero morir.

El grado de decepción de Moisés fue muy fuerte.
A veces también el Pastor piensa esto.  

v.16 - Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme
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setenta varones de los ancianos de Israel, que tú
sabes que son ancianos del pueblo y sus principales;
y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y
esperen allí contigo.

júntame setenta.

En la Biblia, el número setenta tiene que ver con lo
perfecto de Dios.

7 - 70 - 700 - 7000

Recuerden lo que Dios dijo a Elías.

- Tengo a siete mil que no han doblado sus
rodillas a los baales.

Está hablando del remanente santo.
Dios siempre tiene su remanente santo.
Y dice:

- Estos están entre los ancianos.

No va a haber remanente santo entre los que no están
jugados, comprometidos.
Allí  vas a encontrar a ese remanente santo.
Y Dios quiere que tú seas ese remanente santo, quiere
que seas de los comprometidos, porque contigo, Dios
quiere hacer una obra grande. 

- Y sus principales.

Nuestra meta-la salvación

114



Son los que están adelante, los que están jugados.
Es muy triste entre nosotros, ver a algunos que miran
a aquellos que están jugados y que están adelante, y
los miran torpemente, y los critican, y aún se quejan
diciendo que son alcahuetes del Pastor.
Pero no se dan cuenta que ese es el lugar que Dios
quiere y espera que todos y cada uno tengamos.

¿Por qué?
Porque EL quiere ancianos y principales, los que
están adelante, los que están bien definidos.

Y Dios te quiere a ti en esa dimensión, en ese carác-
ter, en ese estado de vida.
No te confundas, si ves a alguno cerca del Pastor, tie-
nes que estar allí, con él.
Si ves a alguno que se pega al lado del Pastor, pégate
tú con ese.
Ese es tu lugar.
Y no digas que no se puede, porque sí se puede.
Y entonces:

v.16 - Entonces Jehová dijo a Moisés: Reúneme
setenta varones de los ancianos de Israel, que tú
sabes que son ancianos del pueblo y sus principales;
y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión, y
esperen allí contigo.
v.17 - Y yo descenderé y hablaré allí contigo, y toma-
ré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos; y lle-
varán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tú
solo.
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Tienes que traerlos al templo.
Tienes que traerlos al tabernáculo, al altar, al lugar de
la adoración, y reunirlos allí.
Otra vez están en el aposento alto.
Otra vez están reunidos.

¿Y qué pasó?
Pero antes de este aspecto, quiero ver otro.
En un momento dado, Dios dice:

v.18 - Pero al pueblo dirás: Santificaos para mañana,
y comeréis carne; porque habéis llorado en oídos de
Jehová, diciendo: ¡Quién nos diera a comer carne!
¡Ciertamente mejor nos iba en Egipto!  Jehová, pues,
, os dará carne, y comeréis.
v.19 - No comeréis un día, ni dos días, ni cinco días,
ni veinte días,
v.20 - sino hasta un mes entero, hasta que os salga
por las narices, y la aborrezcáis, por cuanto menos-
preciasteis a Jehová que está en medio de vosotros, y
llorasteis delante de él diciendo: ¿Para qué salimos
acá de Egipto?

- Le vamos a dar de comer carne.
- Les vamos a tapar la boca.

Dios siempre te distingue para que les tapes la boca a
los que se quejan.
Siempre serás distinguido, y la boca de los cuestiona-
dores, será tapada por la respuesta de Dios.
Aunque a veces digas:

- Pero con qué, si no tenemos.

Nuestra meta-la salvación
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Porque Moisés también dijo:

v.21 - Entonces dijo Moisés: Seiscientos mil de a pies
es el pueblo en medio del cual yo estoy: ¡y tú dices:
Les daré carne, y comeréis un mes entero!
v.22 - ¿Se degollarán para ellos ovejas y bueyes que
les basten? ¿o se juntarán para ellos todos los peces
del mar para que tengan abasto?

Y Jehová responde con una pregunta retórica.

v.23 - Entonces Jehová respondió a Moisés: ¿Acaso
se ha acortado la mano de Jehová? Ahora verás si se
cumple mi palabra, o no.

Dios le estaba diciendo:

¡De ninguna manera!

Nuestro Dios es eterno, es el mismo, no cambia.
Y su brazo potente y poderoso está sobre nuestras
vidas.

v.24 - Y salió Moisés y dijo al pueblo las palabras de
Jehová; y reunió a los setenta varones de los ancia-
nos del pueblo, y los hizo estar alrededor del taber-
náculo.
v.25 - Entonces Jehová descendió en la nube, y le
habló; y tomó del espíritu que estaba en él, y lo puso
en los setenta varones ancianos; y cuando posó sobre
ellos el espíritu, profetizaron, y no cesaron.
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Allí tenemos el Pentecostés.
El Señor derramó el Espíritu Santo, que ya estaba en
Moisés, sobre el resto, y todos hablaron Palabra de
Dios, profetizaron y no cesaron.

v.26 - Y habían quedado en el campamento dos varo-
nes, llamados el uno Eldad, y el otro Medad, sobre
los cuales también reposó el espíritu; estaban estos
entre los inscriptos, pero no habían venido al taber-
náculo; y profetizaron en el campamento.

También en el campamento reposó el Espíritu.

Eran setenta. Estaba la lista hecha, pero dos no habí-
an venido, se quedaron allá.
No dice el por qué, tal vez no pudieron trasladarse, o
estarían enfermos, etc.
No pudieron venir.
Pero de la misma manera, allá, donde estaban, porque
estaban unidos por el Espíritu, también recibieron el
Espíritu. 
Porque no importan las distancias cuando estamos
unidos por el Espíritu.

Es bueno estar juntos, pero si no podemos, debemos
saber que igual estamos unidos en el Espíritu.

Y estos dos estaban unidos con el resto de los setenta.
Y estos dos, que estaban en el campamento, también
fueron llenos del Espíritu Santo y profetizaban.

¿Y qué sucedió?
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v.27 - Y corrió un joven y dio aviso a Moisés, y dijo:
Eldad y Medad profetizan en el campamento. 
v.28 - Entonces respondió Josué hijo de Nun, ayudan-
te de Moisés, uno de sus jóvenes, y dijo: Señor mío
Moisés, impídelos.
v.29 - Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú celos por
mí? Ojalá todo el pueblo de Jehová fuese profeta, y
que Jehová pusiera su espíritu sobre ellos.

Ya Moisés, 1500 a.C. tenía esa visión.

Ojalá todo el pueblo de Dios fuese profeta.
Ojalá todo el pueblo de Dios fuese Maestro,

todos llenos del Espíritu Santo, y que hablen la
Palabra de Dios.

Ahora bien, el que vino corriendo, era un joven, y se
juntó con otro joven, Josué.
Dos inmaduros hacen un lío tremendo.
Y Moisés los reprendió fuerte. Y les dijo:

- Al contrario, gocémonos.
- Ojalá todo el pueblo sea lleno del Espíritu

Santo y sea profeta.

Eso es lo que Dios quiere.
Te quiere a ti también dentro de los que reciben el
don, la capacidad, el poder de ser lleno del Espíritu
Santo.
Para eso te trajo Dios.
Para machacar sobre los deseos de la carne y aún
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sobre las obras de la carne, y dejar que el Espíritu
tome espacio completo en tu vida.
Y en este instante, en este momento, EL quiere hacer-
lo, quiere llenarte de su Espíritu.
Pero antes, vamos a decir:

- Señor, renuncio a la queja, ya no quiero más
apelar a ese vil instrumento; por el contrario, quiero
estar lleno de alabanza, de gratitud, de adoración,
lleno de amor, de fe y esperanza, lleno del Espíritu
Santo.

- Señor, líbrame de los extranjeros, de los que
pretenden contaminarme con sus quejas, con sus
mentiras.

- Señor, ayúdame a discernir respecto de
quien es mi hermano, mi hermana, el remanente
santo, y dame la fuerza, el valor, para estar jugado
por ti, comprometido contigo, como un anciano espi-
ritual, como un guerrero espiritual, como un valiente
espiritual.

- Señor, lléname con tu Espíritu Santo.
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Pastora Mabel de SILVESTRI 

EL ESPÍRITU SUPERIOR

No estamos desprovistos.
Esto es a propósito de pensar en los tiempos que
corren y escuchar las cosas que suceden y que obser-
vas.
Estamos viviendo tiempos que nos hacen pensar en
cosas que están relacionadas con la Escritura.
No sabemos cuándo Cristo viene, pero hay señales de
que viene pronto.   
Entonces tenemos que prestar atención a este tema de
la integridad.
Y nos preguntamos:

¿Cómo alcanzar la integridad?

La podemos alcanzar con un espíritu superior.
Y para eso tenemos como base el siguiente texto:

"Pero Daniel mismo era superior a estos sátrapas y
gobernadores, porque había en él un espíritu supe-
rior; y el rey pensó en ponerlo sobre todo el reino"
(Daniel 6:3)

121

Integridad



Este Daniel, este muchacho, tenía un espíritu superior.
Pero vemos que nuestros jóvenes están en "la nada"

Haciendo el análisis del tiempo, yo creo que estamos
en un tiempo donde los jóvenes están en la nada.

Y si hay muchachos, presten atención, porque es
como que no tienen metas, como que no tienen res-
ponsabilidades; y así estamos, así está nuestra socie-
dad.
Se ha roto todo lo que tiene que ver con autoridad.
El que no sabe estar bajo autoridad, jamás va a poder
asumir autoridad.
El que no ha crecido, el que no ha honrado, el que no
ha respetado, el que no ha entendido autoridad, no va
a saber gobernar, no tiene posibilidad.
Entonces, en una sociedad, hay distintos niveles de
autoridad, y son imprescindibles.
Por eso es que hoy día decimos que no hay matrimo-
nios, algo que Dios ha bendecido y ha puesto, ha
establecido.
Y vemos que en lugar de eso, se habla de vivir en
pareja.
Y en todos los aspectos, rige esa ley, que es fuera de
Dios, dándole la espalda a Dios; y las consecuencias
son tremendas.

Pero Daniel, este muchacho, además, no estaba pre-
cisamente en un lugar paradisíaco, ni tenía todo
resuelto.Porque  a veces, tenemos esta tendencia:
- Quiero tener todo resuelto.

El espíritu superior
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A veces pensamos que si tenemos todos los benefi-
cios, entonces la vida me irá bien.
Pero Daniel, estaba en un tiempo de esclavitud; él era
un esclavo, estaba en cautiverio.
Y para nada era fácil la vida de este muchacho.
Sin embargo, él y sus amigos decidieron no contami-
narse con la comida del rey.

Cuando hablamos de "la comida del rey", nos referi-
mos a todo un sistema.
Y ellos decidieron no contaminarse con ese sistema
del mundo.
Y el sistema del mundo tiene muchas aristas, que van
desde lo anímico a lo físico.

Entonces Daniel propuso no contaminarse.
Pero él estaba dependiendo de ese espíritu superior,
del Espíritu Santo de Dios, que era quien gobernaba
su vida.

Entonces, por eso era tan diferente al resto, aún a los
sabios de aquel momento, y a tal punto lo fue, que el
rey pensó en ponerlo sobre todo.

Nosotros estamos desafiados a alcanzar ese espíritu
superior.
Y el Señor con su Espíritu nos ayuda.
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COMO ALCANZAR EL ESPÍRITU SUPERIOR

Y para introducirte al tema, quiero hacerte una pregunta:

- Cuando hablas con otra persona, ¿escuchas
realmente a esa otra persona?

- ¿La escuchas cuando ella habla?
- ¿Entras en contacto con esa otra persona?

Piénsalo.
En general, cada vez está más agudizado, como este
mundo está tan cosificado, todo es cosa, la persona
también es cosa.
Y estamos tan encerrados en nosotros mismos, al punto
que no tenemos la capacidad de escuchar al otro.
Si yo no escucho, cuando hago contacto con la otra
persona, lo voy a hacer desde mis intereses.
Por eso hay tantos problemas en las relaciones matri-
moniales, porque el varón ve a su esposa desde su
punto de vista, desde su aspecto orgánico, y no lo que
ella es orgánicamente, mentalmente.
Y de la misma manera, la esposa tiene problemas con
el esposo, porque lo ve a él desde su mente, desde su
organismo.
Pero ninguno de los dos tiene la capacidad.

¿Por qué?
Por la causa de la naturaleza caída, ninguno está en
condiciones de ceder, de entrar en contacto realmente
con el otro, y escuchar a ese otro.

El espíritu superior
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Por eso nos referimos al matrimonio, porque es el
mayor desafío, entrar en una relación matrimonial.
Es el mayor desafío.

Ahora bien, yo puedo vivir en esa relación y hacer la
mía, y él hace la suya; pero no entramos en contacto.
Seguimos vidas independientes, individuales, aisla-
das; de tal manera que estamos lejos de Dios, de la
dimensión eterna de Dios.

Pero cuando yo entro en contacto con esa otra perso-
na, entonces entro en esa eternidad de Dios, porque
esa persona es un ser creado por Dios, es toda una
creación, es alguien creado por Dios, por lo tanto,
entro en esa dimensión de Dios, desconocida para mí,
pero que me hace creer, que me aporta.
Eso es entrar en ese universo de Dios.
Porque esa otra persona es todo un universo.
Cuando yo entro en contacto con esa persona, enton-
ces yo he descubierto esa eternidad de Dios.

Por eso la Biblia nos habla tanto de la unidad.
Pero el diablo está muy encargado de que el hombre
quede aislado.
Entonces, cuando nos formulamos esta pregunta, no
tenemos que ser tan rápidos en contestar:

- No, si yo estoy bien.
- Si yo escucho.

A mí me impresiona, a veces, cuando en el saludo,
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uno no le pregunta al otro cómo está, sino que le
comienza a contar su propia historia.
Están encerrados en su mundo, y sólo le importa su
propia vida, sus propios intereses.
Y sólo participa si tiene que ver con sus intereses.
Por lo tanto, no escucha.

Pero este Daniel, estaba en otras condiciones, tanto él
como sus amigos.

Vamos a alcanzar un espíritu superior

Daniel tenía el espíritu superior.
Daniel tenía el Espíritu Santo obrando en su vida.
Daniel era diferente a todos.

Tenía una vida como cualquiera. Pero tenía un espíri-
tu superior.
Y eso era importantísimo.
Quiero leerles un pensamiento de un filósofo de estos
tiempos, y es bastante sencillo, y considero que en los
últimos tiempos de su vida, él se acercó a Dios; y hay
una gran diferencia en sus últimos libros escritos.
Vamos a ver lo que piensan las ciencias, por dónde
corren las ciencias, por dónde corre este sistema del
mundo, cuál es su pensamiento.

Y para encontrar cuál es su pensamiento, lo vas a des-
cubrir a través de los filósofos.
Y este párrafo, dice literalmente así, y es para que nos
aclare estos conceptos que estamos analizando.
Este filósofo es Jaime Barilko, de origen judío, y que
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si bien no tenía idea de Cristo,  sí tenía idea de Dios.
¿Qué hacen los filósofos?

Analizan la situación, pero no tienen la posibilidad
del resultado.
Y entonces dice:

"La persona escucha y no escucha el mensaje desde
lo práctico, cuando le dicen: Ten cuidado, puede llo-
ver , lleva paraguas; sino desde el ser que está detrás
de esas palabras. La frase no es relevante, la persona
es relevante. La persona comunica vida personal,
comunica comunicación, diga lo que dijere; es la per-
sona lo que llena de felicidad, y no lo que ésta diga"

A mí me hizo pensar.
Y suena muy bien. Y dices que es así.
Pero cuando haces el análisis de la persona de hoy,
del hombre sin Dios, del hombre rebelde, del hombre
que no tiene en cuenta a Dios, te vas a encontrar con
una persona fragmentada.

Nosotros tenemos seres humanos, caminando por las
calles, que están fragmentados.
Uno se levanta a la mañana, y dice "gloria a Dios, y
tenemos una mañana espléndida; pero pasado el
tiempo, se va produciendo un deterioro.
Y es bueno que cada uno se analice, porque estamos
en el camino de la integridad.

Te encuentras con circunstancias que te alteran ese
buen ánimo que venías trayendo.   
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A veces se manifiesta, pero a veces permanece en lo
íntimo, en lo interior.
Y así, una vez transcurrido el día, pareces otra perso-
na.
Y al llegar la noche, no sabes si eres el mismo que se
levantó a la mañana.
Es porque estás fragmentado.
Nosotros tenemos seres fragmentados.
Y estas personas que andan por las calles, en estas
circunstancias, tan fragmentados, viven diferentes
situaciones, y tienen capacidad para capturar esas
situaciones, acomodarse y seguir viviendo.
Pero eso, va quedando en esa estructura interior.

Y es como si tuvieras un muñeco todo torcido, por-
que está totalmente fragmentado.

Capturó las circunstancias, las atrapó a esas circuns-
tancias que le tocaron vivir, durante días, durante
meses, durante años, y las va viviendo, se acomoda. 

Pero se acomodó desde ese ser interior fragmentado.
Por lo tanto, es un mundo de caos.
Cada persona es un mundo caótico.
Vas por las calles, y ves a las personas de manera
loca, y te preguntas;

- Pero yo ¿estaré así?

Cada individuo es un mundo caótico.
Así se vive.
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Y terminamos, como nunca en estos tiempos que
corren, llamando a lo bueno, malo; y a lo malo,
bueno.
Así estamos.
Eso es el mundo.
Yo puedo hacer un análisis un poco más exhaustivo,
pero lo dejamos así.

Pero vamos a ver qué es lo que dice Dios.
Nosotros tenemos el hombre sin Dios, que está frag-
mentado, que es un mundo caótico en sí mismo.
Pero vamos a ver qué piensa Dios.

JUAN 7:

v.37 - En el último y gran día de la fiesta, Jesús se
puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene
sed, venga a mí y beba.
v.38 - El que cree en mí, como dice la Escritura, de
su interior correrán ríos de agua viva.
v.39 - Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los
que creyesen en él, pues aún no había venido el
Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glo-
rificado.

El que cree en el Señor Jesús, como dice la Escritura,
de su interior va a correr ese espíritu superior.
No le tengas miedo, porque a veces el diablo, que
establece parámetros, que establece caminos parale-
los, de pronto, hace que tengas temores de repetir la
Palabra.
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¿Por qué?
Por causa de que el diablo ha imitado las obras de
Dios.
Pero no le tengas miedo.
Y en su ser, Daniel tenía un espíritu superior.

Y qué bueno es saber que nosotros podemos acceder
a ese espíritu superior.
Dice la Biblia que en mi interior, corre ese río de
Dios.
Ese espíritu superior está corriendo desde mi ser interior.

El que cree en mí.

No hay otra cosa.
Y entonces fluye el Espíritu Santo, que hace que
toques y bendigas a unos y a otros, y levantas a unos
y a otros.

El que cree en mí.

Por eso, dice la Biblia:

"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" 
(Juan 3:16)

El secreto está en creer en el Señor.

Si crees, en tu interior, correrá el espíritu superior

Un espíritu superior
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Para el Señor, el fruto es importantísimo, es impres-
cindible.

JUAN 15:

v.1 - Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labra-
dor.
v.2 - Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo qui-
tará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para
que lleve más fruto.
v.3 - Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os
he hablado.
v.4 - Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el
pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no
permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no per-
manecéis en mí.
v.5 - Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que per-
manece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; por-
que separados de mí nada podéis hacer.
v.6 - El que en mí no permanece, será echado fuera
como pámpano, y se secará; y los recogen, y los
echan en el fuego, y arden.
v.7 - Si permanecéis en mí, y mis palabras permane-
cen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será
hecho.
v.8 - En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis
mucho fruto, y seáis así mis discípulos.
v.9 - Como el Padre me ha amado, así también yo os
he amado; permaneced en mi amor.
v.10 - Si guardareis mis mandamientos, permanece-
réis en mi amor; así como yo he guardado los manda-
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mientos de mi Padre, y permanezco en su amor.
v.11 - Estas cosas os he hablado, para que mi gozo
esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.
v.12 - Este es mi mandamiento: Que os améis unos a
otros, como yo os he amado.
v.13 - Nadie tiene mayor amor que este, que uno
ponga su vida por sus amigos.
v.14 - Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os
mando.
v.15 - Ya no os llamaré siervos, porque el siervo no
sabe lo que hace su señor; pero os he llamado ami-
gos, porque todas las cosas que oí de mi padre, os las
he dado a conocer.
v.16 - No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os
elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y lle-
véis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo
lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé.
v.17 - Esto os mando: Que os améis unos a otros.

JUAN 17:

v.16 - No son del mundo, como tampoco yo soy del
mundo.

Ahora bien, yo vengo a ser amigo del Señor, cuanto
entro en esa relación, cuando hago contacto con el
Señor; allí entro en esa relación con EL.
Entonces habla del amor hacia los otros.
Juan 15 lo está diciendo; cuando yo entro en contacto.
La primer pregunta que les hice:
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- ¿Entro en contacto con ese otro?

Si es así, entonces llego a ser ese amigo de Dios.

v.16 - No son del mundo, como tampoco yo soy del
mundo.

- No son del mundo, como tampoco yo soy
del sistema del mundo.

v.17 - Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.

Entonces, para el creyente, la persona de Cristo es el
puente para la solución a este interrogante.
Y encontramos la diferencia con lo que decía este
filósofo:

- Tengo en cuenta a la persona, pero no lo que
dice.

El creyente, lo que dice, tiene tal efecto, que puede
bendecir o puede maldecir.
Es tan importante lo que el creyente dice, porque
tiene que ver con ese espíritu que corre dentro de él.
La palabra que suelta, tiene que tener relación con el
espíritu superior que mora en él; por lo tanto, todo lo
que diga, tendrá una influencia de eternidad.
Tiene una fundamental importancia la palabra que
dice el creyente.
Él es lo que dice, y dice lo que es.
No lo puedo separar.
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Porque el creyente no está fragmentado.
Porque desde su ser interior, corre algo que ahora
vamos a ver.
No es un ser fragmentado desde su ser interior.
No mira la vida desde su ser fragmentado, no acciona
desde su ser fragmentado, sino vamos a ver que para
el creyente, la persona de Cristo y su Palabra, es la
que lo hace a él feliz, cabal, y perfecto, y a nosotros
también.

* feliz
* cabal
* perfecto

Yo utilicé la palabra "cabal"
Y seguramente que  me vas a poder decir su signifi-
cado.
Yo busqué, y encuentro que su significado es: "com-
pleto en todas sus partes"

De tal manera, que si desde mi ser interior, corre ese
espíritu superior, yo voy a estar completo, cabal en
todas mis partes.

Para nada me está hablando de algo fragmentado,
sino me habla de una unidad, me habla de algo com-
pleto.
Y todo lo que es uno, todo lo que es completo, tiene
poder, tiene una influencia de eternidad.
Entonces vas a funcionar desde esa posición.

- De mi interior corre el Espíritu de Dios.
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- Por tanto yo soy feliz, porque estoy completo
en mi espíritu, en mi alma y en mi cuerpo.

Hoy día, hay una humanidad (hombres y mujeres) tan
fragmentada, que su cuerpo anda por un lado, su espí-
ritu por otro, y su alma por otro.

Está totalmente loco.
Pero que esta locura no nos llegue a nosotros.
Nosotros tenemos que ir accediendo a esa posición.

Felices
Cabales Que actúan relacionados
Perfectos 

Pero cabales, completos en todas sus partes.

1) "Y el mismo Dios de paz os santifique por comple-
to; y todo vuestro ser, espíritu,  alma y cuerpo, sea
guardado irreprensible para la venida de nuestro
Señor  Jesucristo" 
(1º Tesalonicenses 5:23)

¿Qué va a hacer ese Dios de paz?
Va a santificar mi espíritu, mi alma y mi cuerpo.
Me va a hacer cabal, completo y perfecto en todas
mis partes.

2) "Mas tenga la paciencia su obra completa, para
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa
alguna" (Santiago 1:4)
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* perfectos
* cabales

Nuevamente aparecen estas palabras.
¿Qué significa "perfecto"?

Indica el desarrollo de cada gracia de Dios que viene
a nuestra vida.
Porque en cada circunstancia, uno sale en victoria, y
tiene la obra perfecta; porque en esa lucha en la vida,
hay circunstancias, y entonces, o tomas un camino o
tomas otro.

El tema es que tienes que recibir esa gracia de Dios,
para pegar el salto para madurar en el Señor.
Entonces es como que estás allí, y entras en esa
dimensión del Señor.
Es como que palpas, es como que tienes sellos en tu
vida.
Eres certero, ya no andas a tientas; ya no eres un ser
carnal, que funciona por la emoción y reaccionas por
emociones, sino que estás firme en la Palabra, que es
la que te santifica; sólo lo hace la Palabra de Dios.

Tenemos que vivir la Palabra, no solamente ser oido-
res.
Porque a veces, llegado el momento, nos olvidamos
lo que dice el Señor, o tomamos algunas aristas.
Entonces sí, vamos a llegar a la madurez.

JUAN 3:

v.31 - El que de arriba viene, es sobre todos; el que
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es de la tierra, es terrenal, y cosas terrenales habla;
el que viene del cielo, es sobre todos.
v.32 - Y lo que vio y oyó, esto testifica; y nadie recibe
su testimonio.
v.33 - El que recibe su testimonio, éste atestigua que
Dios es veraz.
v.34 - Porque el que Dios envió, las palabras de Dios
habla; pues Dios no da el Espíritu por medida.
v.35 - El Padre ama al Hijo, y todas las cosas ha
entregado en su mano.
v.36 - El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero
el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino
que la ira de Dios está sobre él. 

En el Antiguo Testamento se utilizan varios significa-
dos cuando se habla de "entero", que habla de lo
completo.
Por ejemplo, en Levítico, habla de una semana ente-
ra, habla de piedras sin labrar del altar, de una vid
totalmente crecida, habla de una buena condición de
una oveja.
Todo habla de eso cabal, total, completo.
Toda la Escritura va a apuntar a que nosotros tenemos
que estar completos.
Ahora bien:

"Y el mismo Dios de paz os santifique por completo;
y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guar-
dado irreprensible para la venida de nuestro Señor
Jesucristo" 
(1º Tesalonicenses 5:23)
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Habla del Dios de paz.
Cuando nos saludamos, solemos decir "shalon", que
quiere decir "paz", gozo, en una primera lectura; pero
shalon deriva de una raíz que significa totalidad,
completo, total, cabal.

La palabra shalon, en su raíz, quiere decir totalidad.
Por lo tanto, cuando yo estoy completo, estoy total, y
por lo tanto, tengo paz.
Por eso, su primer lectura es paz, pero deriva de una
raíz que quiere decir totalidad.

"¿Quién es ciego, sino mi siervo? ¿Quién es sordo,
como mi mensajero que envié? ¿Quién es ciego como
mi escogido, y ciego como el siervo de Jehová?"
(Isaías 42.19)

Está hablando de una palabra que hace a todo el
texto:

* escogido

HEBREOS 2:

v.9 - Pero vemos a aquel que fue hecho un poco
menor que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y
de honra, a causa del padecimiento de la muerte,
para que por la gracia de Dios gustase la muerte por
todos.
v.10 - Porque convenía a aquel por cuya causa son
todas las cosas, y por quien todas las cosas subsisten,
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que habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, per-
feccionase por aflicciones al autor de la salvación de
ellos.
v.11 - Porque el que santifica y los que son santifica-
dos, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza
de llamarlos hermanos,
v.12 - diciendo:

Anunciaré a mis hermanos tu nombre,
En medio de la congregación te alabaré. 

v.13 - Y otra vez:
Yo confiaré en él.

Y de nuevo:
He aquí, yo y los hijos que Dios me dio.

v.14 - Así que, por cuanto los hijos participaron de
carne y sangre, él también participó de lo mismo,
para destruir por medio de la muerte al que tenía el
imperio de la muerte, esto es, al diablo,
v.15 - y librar a todos los que por el temor de la
muerte estaban durante toda la vida sujetos a servi-
dumbre.

v.9 -   hecho un poco menor que los ángeles, a Jesús
hecho como nosotros.

Nosotros somos hechos un poco menor que los ángeles.
El Señor Jesús vino a hacerse uno como nosotros, y
la condición era ser hecho un poco menor que los
ángeles, siendo que EL está por sobre los ángeles,
está por sobre todo, y por lo tanto por sobre los ánge-
les también.
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Pero El llegó a hacerse menor que los ángeles para
comprendernos a nosotros.
Esta es una historia extraordinaria.
El Señor Jesús se hizo un poco menor que los ánge-
les, se hizo uno como nosotros, para que nosotros
podamos alcanzar la perfección.
Juan 15 y 17 habla mucho sobre esto.

Que nosotros vengamos a ser hechos perfectos.

EL libró a los que estaban sujeto a servidumbre.
Quiere decir que estaban sujetos a muerte.

Hay una palabra que tiene un significado muy fuerte,
acerca de la muerte (ver Retiro de Coordinadores)
Y la naturaleza caída ha sufrido la athanasia, lo que
dice que no sólo nos ligó a la muerte, no sólo nos
libró de la muerte, sino de todo aquello que se rela-
cionó con la muerte.

La obra de Cristo es tremenda.
Es un milagro.
Todo nuestro ser interior se contaminó con la muerte,
al punto de que todos nuestros pensamientos están
influenciados por ese espíritu de muerte.
Así de serio es.
Cada partícula de nuestra genética está influenciada
por ese espíritu de muerte.

Por eso Cristo vino, se hizo como nosotros, llegó a
las profundidades, y nos hizo perfectos, nos escogió,
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nos hizo cabales, nos cambió, nos transformó desde
adentro.

Porque vivíamos bajo las influencias de vicios, de
malos pensamientos, de malos sentimientos, de
habladurías, chismes, etc.

Y el que quitó todo eso, transformó, cambió todo eso,
fue Cristo y su obra completa.
La transformó desde su misma genética.
Porque genética no es todo lo que nosotros pensa-
mos.
Esta es la hermosa historia, la única historia de la
obra de Jesús.
Los que llevaron al Señor Jesús a la Cruz, creyendo
que lo habían vencido, de pronto se dan cuenta que
no solamente no lo habían vencido, sino que además
resucita y se multiplica.

No tenían cómo pararlo, ni tienen hoy día la forma de
cómo pararlo.
Somos como las plagas, donde vayas, hay creyentes.

Aquellos primeros discípulos, aquellos seguidores de
Jesús, los llamaban "cristianos" que significa "cristitos"
Somos cristitos.

¿Por qué?
Porque en nosotros está el espíritu superior.
Ahora bien, todos aquellos hombres que le servían al
Señor, ¿qué reflejaban en sus vidas?
El poder y la vida.
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Cuando uno ve al apóstol Pedro, quien era torpe,
rudo, pero lleno del poder de Dios, y que dice:

- No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy.

El oro y la plata es este sistema del mundo que te
lleva a depender totalmente de eso.
Aún el que no tiene nada, aún el que vive en las
villas, se constituye en casta, es un sistema.

También es un sistema el de la alta sociedad.
Hay tantos fragmentos en nuestra sociedad; fragmen-
tos cerrados.

Y aún esas personas que están en la indigencia más
grande, tienen esta condición, de qué puedo obtener
para mi beneficio.
Y así, escuchas a un mundo que se para y dice:

Quiero justicia.

Pero la realidad de esa gente es que necesita la justi-
cia de Dios; necesita la sangre de Cristo.
Pedro dijo:

- No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy,
en el nombre de Jesucristo, levántate y anda.

El gran desafío que tenemos como siervos de Dios, es
lo que tuvieron aquellos discípulos de toda la eterni-
dad, y es alcanzar el poder para liberar de impiedad,
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para liberar de ese espíritu inmundo, para liberar a las
almas.
El corazón de Dios late por las almas, es su gran
amor.
El corazón de Dios late, pero no por las cosas, sino
por las almas.

A veces estamos muy preocupados por conseguir las
cosas; autos, casas, confort, bienestar, y luego nos
ponemos contentos porque Dios lo dio.
Pero esa es la sobrepaga de Dios; porque el corazón
de Dios, no late por esas cosas, sino que el corazón
de Dios late por las personas; por las personas por las
cuales EL dio su vida, por las cuales EL las creó a su
imagen y semejanza.

El corazón de Dios late por las personas, no por
las cosas

Pero a veces, estamos muy satisfechos y contentos,
muy encerrados en nuestro micromundo, en nuestro
diario vivir, en nuestro vivir cotidiano, y que no nos
saquen de allí.
Nos sacan de la rutina y nos desesperamos, porque
aún estamos dependiendo de esa rutina. 
Y esa rutina pasa a ser tu dios, y todavía lo esgrimes
como algo extraordinario.

Pero Dios es dinámica, Dios está en movimiento, es
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dinámica pura; aún cuando EL dice:

Estad quietos y reconoced que yo soy Dios.

Y te paraliza allí.
Pero tú dices:

- No, porque mi rutina es que ahora yo tengo que
hacer esto, decir esto, pensar aquello, etc.

Y el Señor te dice:

- No quiero que hagas eso, sino quiero que hagas
esto otro.

Y por más loco que se, es la voluntad de Dios.

Dios es dinámica.
Pero piensa, ¿cuántas cosas tienes en tu vida que son
producto de la rutina, que están bajo la rutina de tu
vida?
Tenemos muchas rutinas en nuestras vidas, y las con-
sideramos santas:

- Yo oro, leo la Biblia, voy a trabajar y etc. etc. etc.

Pero Dios es dinámica.
Y a ti que no te muevan de tu rutina, que no te saquen
el sillón, la silla, el lugar, el mueble.
Pero Dios dice:

¡Dinámica!
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A los discípulos, un buen día les dijo:

LUCAS 9:

v. 3 - Y les dijo: No toméis nada para el camino, ni
bordón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni llevéis dos
túnicas.

LUCAS 22:

v..35 - Y a ellos dijo. Cuando os envié sin bolsa, sin
alforja, y sin calzado, ¿os faltó algo? Ellos dijeron:
Nada.

v.36 - Y les dijo: Pues ahora, el que tiene bolsa, tóme-
la, y también la alforja; y el que no tiene espada,
venda su capa y compre una.

Pero tanto en uno como en otro caso, les dijo:

- Pero vayan a buscar las almas que se pierden.

El corazón de Dios late por las personas, por las
almas, no por las cosas.
Entiéndelo, y vívelo de esa manera.
Es lo que más interesa:

LAS ALMAS

Y toda tu casa debería ser, no para tu bienestar, sino
para estar al servicio de las almas, para beneficio de
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las almas que se pierden.

LAS ALMAS

Por encima de todo: "las almas"   
Almas que se pierden.

Mi gran desafío es que alcancen vida:

- No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy,
en el nombre de Jesús, levántate y anda.

¿Qué le doy?

Un espíritu superior

Jesús se hizo un poco menor que los ángeles, se hizo
uno como nosotros, y así, hizo la obra y nos libró a
nosotros.

Que en tu vida se refleje ese espíritu superior, que se
refleje la vida de Cristo, el poder del Señor.
Dios te ama. A Dios le interesa mucho tu vida.

¡Cómo te ama el Señor!

Pero hay almas que necesitan que de tu interior corra
ese río de Dios, ese espíritu superior.
Está en ti.
Tú lo tienes.
Está en tu ser.
Porque ese que está en tu casa, que no conoce al
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Señor, necesita ser golpeado, tocado por ese espíritu
superior.
Ese vecino, necesita ser golpeado, tocado por ese
espíritu superior.
No necesitas otra cosa, no debes poner cara de santo,
sino necesitas ser santo.
No cosifiques todo, sino vive la vida de Cristo y serás
más que vencedor en todas las cosas.
Este es el día que Dios preparó para ti.
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